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La  acción  en  1358  ;  en  un  pueblo  de  la  costa  andaluza 

durante  el  primer  acto,   y  en  Sevilla  durante  el 

segundo  y  tercero. 


Decorado  de  Luis  Muriel. — Sastrería  de  Juan  Vila 


Derecha  e  izquierda,  las  del  actor. 


ACTO    FRIIwIEIlO 

CUADRO   PRIMERO 

Afuoras  de  un  pueblo  de  la  costa  andaluza;  a  la  izquierda  primer 
término,  la  casa  de  Gclmírez ;  sesudo  término,  tapia  con  por- 
tón grande,  que  figura  la  entradla  al  >  astillero ;  a  la  derecha, 
primer  término,  cantina  con  puerta  practicable  y  delante  de  ella 
una  mesa  rústica  con  bancos,  etc.  ;  en  segundo  término,  facha- 
d:x,con  puerta  practicable,  de  un  Convento.  Entre  el  primero  y 
segundo  término  de  uno  y  otro  lado,  calle.  Al  foro,  camino  ro- 
quero  y  mar.    Es  de  día. 

ESCENA  PRIMERA 

f    MUJERES  del  pueblo,  TRABAJADORES  del  Astillero  y  luego  PABLO 

Música 

(Se  oye  el  sonar  de  vma  campana  y  entran  las  Mujeres 
en  escena,  con  cestiUos,  en  los  que  traen  la  comida  pa- 
ra  sus   hombres. 

Mujeres      Va  la  campana  del  Astillero 
de  la  salida  la  hgra  marcó. 
Ya  la  comida  teng^o  dispuesta 
para  mi  |>obre  trabajador. 
^   Hombres    (Dentro.) 

De  la  comida  la  hora  llegó. 

Cese   el  trabajo  breves  instantes, 

mientras  cobramos  nuevo  vi^ror. 

(Todas  las  mujeres  se  agrupan  a  la  .lerccha,  mirando 
hacia  la  entrada'  del  Astillero,  para  ver  <=alir  r.  l..s 
)    inbres.) 

El   lego.— 2 


#-»^  ^  €^tr 


Unas 

Otras 

Otras 

Unas 

Otras 

Otras 


Todos 


Pablo 


Coro 


Pablo 


Coro 


\'iene  ya  ! 
Va  salió  ! 
Ya  le  vi  ! 
Por  acá  ! 
Ya  me  vio  ! 
Por  aquí  ! 

(Van  saliendo  los  trabajadores  y  se  llegan  cada  uno 
a  su  respectiva  mujer,  y  ya  por  parejas  o  por  grupo? 
de  tres  y  cuatro  se  sientan  sobre  las  rbcas  del  fondo, 
en  el  suelo  y  en  los  bancos   de  la  cantina.) 

Tras  la  faena  que  ha  sido  ruda, 

camo  demuestra  f  ""^stro  )  gudor, 

)  vuestro )   . 
nada  hay  más  grato,  que  estos  instantes 
para  el  humilde  trabajador. 

(Dentro.) 

Pobre  barca  pescadora 

que  ayer  vi  salir. 

¡Si   te  envuelve  la  borrasca 

qué  será  de  tí  ! 

Pablo  es,  que  viene 

del  Arsenal. 

Siempre  que  canta 

me  hace  llorar. 

(Más  cerca.) 

Sólo  me  miran 
montes  de  espuma, 
espesas  brumas 
cubren  el  mar  ; 
la  gaviota 
busca  la  orilla. 

Y  la  barquilla 
¿dónde  estará? 

Y  la  barquilla, 

; dónde  estará? 


Pablo 


ESCENA  II  s 

Dichos   y   PABLO. 

¡  Salud,   compañeros  ! 
j  Qué  hermoso  está  el  mar 
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Que  el  diablo  le  llevi' 
Ingratos,   callad. 
Xada    hay   más  bello, 
más  seductor, 
que  a  sus  arrullos 
jurarse   amor  ; 
jiorque  embriagados 
con  su  rumor, 
saben  los  besos 
mucho  mejor. 
¡  N'o,    no  1 

¡  No,  no  I 
¡  Saben  en  tierra 
mucho  mejor  I 


ESCENA  III 

Dichos   y   EL   LEGO. 


<Sf    abre    la    puerta    del    Convento,    se    presenta    el    Lego 
en    ella,   y   dice :) 

;  Dóminus  vohiscuiu  I 

(¡  Qué  capacidad  !) 

¡  Téngalos  muy   buenos 

su  paternidad  ! 

¡  Qué  atrocidad  !  ^ 

¡  Paternidad  ! 

(Avanzando    al    centro    de    la    escena.) 

¡  Ni  lo  soy,  ni  lo  he.  sido,  ni  quiero  ! 

(Se   quita   de  rei)ente   la    capucha.) 

¡  Soy  Lego,  no  más  ! 
¡  Es  Blasillo  I    ¡  Sí,  Blasillo  ! 
¿Tú  en  el  pueblo,  amigo  Blas? 
Quieto,  quieto  todo  el  mundo, 
que  no  veng-o  a  molestar. 
¡  Qué  nos  dices  de  Sevilla  ! 
Cuéntanos  cómo   te  va  !  , 
Pues  comed  y  oid  a  un  tiempo, 
que  os  lo  voy  a  relatar.  , 


(O 


(i)     Lego.— Pablo. 


Pasu  la  vida  en  el  convento 
mucho  mejor  que  yo  creí, 
pues  no  escasea  el  alimento 
y  hay   unos  vinos  hasta  allí. 
Por  la  mañana  el  desayuno, 
lueg-o  a  las  once  un  tente  en  pie  ; 
a  la  una  en  punto  la  comida 
que  es  de  lo  bueno  que  se  ve. 
Sobre  las  cinco  la  merienda, 
y  hacia  las  ocho  colación, 
y  bu^n  Jerez  y  mostachones 
para  tomar  a  discreción. 

Llena  está  la  despensa 

de  arriba  a  abajo, 

de  pemiles,   chorizos 

y   de  tasajo' ; 

y  de  ciertos  bizcochos 

que  hacen   las  monjas, 

y   que  empapan  más   vino 

que  las  esponjas. 

y  por  si  alg-o  faltaba 

no  hay  que  dudar, 

que  van  niñas  bonitas 

a  confesar. 


Coro 

Pablo 

Lego 

Unos 

Otros 

Lkgo 


¡  Bravo,   Blasillo  ! 
El  lo  entendió. 
Ya  la  garganta 
se  me  secó. 
Ten,  echa  un  trago. 
Ten,    hombre,   ten. 
Juro  que  a  nadie 
despreciaré. 


(Se  va  acercando  a  los  grupos,  que  le  ofrecen  las  j.i- 
rras  de  vino  y  echa  sendos  tragos.  Mucha  animación. 
Kl  Coro  general,  que  se  ha  ido  levantando  por  grupos, 
se  dirige  todo  él  al  proscenio,  cantando  con  gran  énfa- 
sis.) 
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Llena  estíi   la   despensa 

de  arriba  a  abajo,  etc.,   vU-. 

\(>  hay  que  dudar, 
no  hay  que  dudar, 
que  la  vida  se  pasa  en  la  tierra 
mejor  que  en  el  mar. 

Hablado 

Pablo  f.;  Conque    tan   perfectamente   te   va   en   el 

convento?    (i) 

Lego  \'a  lo  habéis   oído. 

HoMKRK    1    ¿Y  no  hacéis  penitencia  alguna  vez? 

Lec;o  ¡Ya    lo  creo!     Menudos   disciplinazos   se 

arrean  los   padres  ! 

Hombre   i    ¿Y  tú? 

Lego  Bueno,   gracias. 

Pablo  ¿Quiere  decir  que  te  pasas  el  tiemjx)  co- 

miendo? 

Lego  ^'  bebiendo  ;    sobre   todo   bebiendo.    PerO' 

no  OS  creáis  que  es  eso  sólo  cuanto  ha- 
gO'.  Msito  a  los  principales  nobles  de  Se- 
villa ;  echo  lUna  partida  a  los  dados  con 
el  que  se  tercia  ;  llevo  medallas  y  esca- 
pularios a  las  devotas  ;  tiro  a  las  armas 
con  mi  Prior... 

F*ABLO  ¿También  eso? 

Lego  Y  que  según  él  ya  puedo  habérmelas  con 

el  mejor   espada  del  reino. 

Pablo  Veo  que  no  has  cambiado. 

Lego  Te  equivocas.   Ahora   sé  más   que  antes, 

veo  más  que  antes... 

Pablo  Y  bebes  más  que  antes. 

Lego  ^'  mejor.   ¡  Muchísimo  mejor  ! 

Hombre  2  ¡  Quién  fuera   él  ! 

Lego  ¿Y  qué  pasa  hoy  en  el  pueblo,   que  viene 

tanta  gente  de  Sevilla? 

Ho.MBRE  T  Que  se  bota  al  mar  un  barco  que  hemos 
construido  en  el  Astillero. 

Pablo  ¡  Orgulloso  puede  estar  el  patrón  ! 


^'^,  (i)     Hombro     i.—Ltgo.— Pablo.— Hombre 


JO    — 


ííoMBRE  2   y  tú  más  que  él.   r'Qué  hubiera  él  hecho 

sin  tu  ingenio  y  tu  constancia? 
Pablo  No  vale  adular. 

HoMí^Ri-:    I    Sí,   s!.  Vil  puede  j^ao-.-irte  con  la  mano  de 

su  hija. 
Lego  ¿Esas  tenemos? 

Pablo  Xo   les  hagas  caso. 

Lego  ¡  Cuando  el  río  suena...  ! 

Pablo  Ea,  se  acabó  el  trabajo'  por  hoy  ;   poro  a 

la  hora  de  la  pleamar,   todos  al  .Aslillero 

para  la  botadura. 
Hombre   i    Hasta  después. 
Hombre  2  Bien  venido,   Blasilln. 
Lego  Gracias,  amigos,  gracias. 

Mujer   i      Adiós,  Blasillo. 

\"aRIOS  Adiós,    adiós.      (Se   va    el    Coro.) 

Lego  La  verdad  es  que  estoy  cansado.    (St-  'dien- 

ta en   uno  de  los  bancos  de   la  cantina.) 


ESCENA    IV 

'ABLO,    el    lego    y   ELOR,   que  sale   de   la   casa   del    priinei 
izquierda. 


Flor 
Pablo 

Flor 
Pablo 


Flor 


P\BL( 

Im.or 


¡  Pablo  !    (i) 

Feliz  quien  el  sol 
ve  en  un,  día  de  borrasca. 
¿Te  burlas? 

¿Quieres  más  soles 
que  los  que  luce  tu  cara? 
¿  Quién — dime — resistiría 
el  fuego.de  tus  miradas 
si  a  veces  no  las  velases 
con  esas  negras   pestañas? 
Poco  te  fijas  en  ellas, 
porque  si  bien  te  fijaras, 
verías  que  en   vez  de  fuego 
a  veces  ocultan  lágrimas.* 
¿Tú  lloras? 

Sí,  Pablo,  "siemjire 


(1)     Le-o.— Pablo.— Flor. 


(|LK-  se-  anuncia  una  borrasca. 
Cada  \cz  que  miro  el  mar 
<;olpear  la  flébil  tatfla 
del   bajel,  quj   :^cntrO'  lleva 
todo  un  munc'o  do  esp«"ranzas, 
lena  de  espanto  v  ^r  cií^o 
hecha  ped?Lü&   *u  barca, 
y  a  tí  p^>r  siemi.rc  dormiov^ 
en  su  lecho  de  esme/alda. 
Pablo  ¿V   n-v  te  parece  ^rrance, 

ver  u  la  vela  rasg:ída, 
ur   tin-ón  que  no  ¿gobierna, 
V  un:  s  mal  unidas  ^ablas, 
luchar,    .    -ístir,   ¡  vercer  ! 
a  ese  gig^n'-í*  de  ph.ia? 

Lego  (Que    se   levanto    de   su   .<;ien\i   y   poco   a    poco   '..i    idc 

acercándose  a  ellos  ñor  deii".s,  f=  interpone   y  dice:) 

Lo  grande  aquí,  cimigor    "líos, 
es  que  estéis  charla  quc  zlv^rldy 
sin  reparar  en  que  al  Legr> 
se  le  hace  la  boca  agua,    (i) 
Pablo  Perdona,  Blas.  , 

Flor  (Reconociéndole.)      ¡  BlaS  !     j  Blasillo  ! 

¿Tú  aquí? 
Lego  Desde  esta  mañana. 

Como  mi  Prior  no  puede 

pasaV  sin  mí  dos  semanas, 

porque  necesita  el  hombre 

quien  le  lleve  la  contraria, 

y  yo  rabio  cuando  él  ríe, 

y  me  río  cuando  él  rabia, 

y  él  come  mucho  y  yo  poco, 

y  yo  hablo  mucho  y  él  calla , 

¿pues  el  Prior  de  viaje? 

pues  el  Lego  que  viaja. 

¡  Solo  que  él  siempre  va  en  muía 

y  yo  siempre  voy  a  pata  ! 
Flor  ¿Venís  de  Sevilla? 

Lego  .  V  dejo 

más  de  cuatro  sevillanas 


(i)     Pablo.— Lego —Flor. 
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Pablo 

Lego 

Flor 

Lego 

Pablo 

Lego 


Pablo 


Lego 


Flor 

Lego 


llorando  por  mí. 

¡  Pero,  hombre  ! 
Perdona.  El  que  mucho  habla... 
El  mismo  de  siempre. 

El  mismo. 
Pensando  así,  no  me  extraña 
que  no  profeses. 

¡  Quién  sabe 
si  profesaré  a  la  larga  ! 
Mi  Prior  fué  militar 
antes  que  fraile.  Se  cambia 
de  opinión  muy  fácilmente. 
Tienes  razón  :   ¿quién   pensara 
que   tú,    que  como   nosotros, 
te  has  criado  en  esas  playas, 
y  un  barco  ha  sido  tu  cuna, 
y  navegando  gozabas, 
ese  sayal  te   ciñeses   ? 
Eso  no  demuestra   nada  : 
desde  que  cumplí  los  quince 
ya  me  tiraban  las  faldas. 
¿V  venís  por  mucho  tiempo? 
No  puedo  decir  palabra. 
Hace  ya  más  de  dos  meses 
vamos  a  salto  de  mata 
visitando  los  conventos   . 
de  la  orden  franciscana, 
y  en   uno  estamos  tres  días, 
en  otros  horas  contadas... 


Flor  ¿Y  qué  hacéis  en  ellos? 

Lego  j  Vaya  una  pregunta  rara  ! 

Yo,  por  mi  parte,  diabluras. 
T'ablo  ¡  Hombre,  por  Dios  ! 

Lego  ¿Qué  os  extraña? 

¿No  os  dije  ya  c|ue  me  estima 

mi  Prior  y  me  agasaja, 

solamente  jK>r  el  hecho 

(le  llevarle  la   contraria? 

¡  Pues  si  él  hace  cosas  buenas, 

debíj  yo  hacer  cosas  malas  ! 

¿  Por   qué  os  figuráis  vosotros, 
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y  no  lo  toméis  a  chanza, 
que  bebo  yo  vino  puro? 
¡  Pues  para  que  beba  él  agua  ! 
¿y  el  día  que  él  cambie? 

-     Entonces, 
yo  aguardiente  y  santas  pascuas. 
Pero  hablemos  de  vosotros. 
¿Cuándo  os  casáis? 

¿Tienes  ganas 
de  hacerme  rabiar? 

Tú,  Pablo, 
¿por  qué  pones  esa  cara? 
Y  tú,  levanta  esa  frente.  (a  Flor.) 

Pero,  ¿qué^s  esto,   qué  os  pasa? 
¿  No  os  queréis,  ya  ? 

(Muy   rápido.) 

¿Verdad,  que  sí? 


¡  Más  que  nunca  ! 
¿Lo  dudabas? 


¡  Por  ti  vivo  ! 

(Dando   la   mano    a    Pablo.) 


j  Por  ti   aliento  ! 

(Acercándose    n    Flor.) 

j  Tuya  no  más  ! 

(Separándolos.)       j  Basta,    basta  ! 

Ya  veo  que  os  queréis  mucho, 

y  lo  celebro,  y  me  pasma 

que  hablar  de  boda  os  apene. 

Éso  se  explica  pasada 

la  luna  de  miel.   Pero  antes... 

antes  es  pronto,   ¡  caramba  ! 

¡  Ay,  Blas,  qué  infelices  somos  ! 

Lo  seréis  vosotros,   ¡  cascaras  ! 

Yo  más  que  nadie.    Figúrate 

lo  horrible  de  mi  desgracia, 

queriéndola  como  un  loro 

y  sin  tener  esperanza 

de  hacerla   nunca  mi  esposa. 

¿Nunca,  dices?    ¿Quare  causam? 

¿Qué   nombre  puede  ofrecerla 

quien  Pablo  a  secas  se  llama? 

¿Cómo  decirle  a  su  padre, 

al  que  me  acogió  en  su  casa, 

ni  que  generoso  y  noble 

como  hijo  propio  me  trata  : 


lego.— 3 
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«Señor,   vuestros   beneficios 

con  ser  tantos  no  me  bastan  ; 

tenéis  un  tesoro,  dádmelo. 

¡Que    mi  deshonra   comparta!» 
Lego  ¡  Sí  que  estás  loco  de  veras  ! 

l^ero,  ¡  qué  cosas  tan  raras 

decís  los  enamorados  ! 

¿Querrá  hacerla  desgraciada 

a  Flor  su  padre?    ¿Querrá 

que  venga  a  solicitarla 

algún  noble  de  Castilla, 

o  de  Aragón,  o  de  Francia? 

¿Le  has  pedido  ya  su  mano? 

¿No?  Pues  entonces,   ¿qué  charlas? 
Flor  Blas,  tienes  razón. 

Lego  Ya  lo  oyes. 

j  Marinero,  pechO'  al  agua  ! 

¿Quieres  que  sea  este  lego 

quien  vaya  con  la  embajada? 
Pablo  ¡  No,  no  ! 

Lego  Pues  a  decidirse. 

¡  Convéncele  tú,  muchacha  ! 

¡  Anda  con  él  ! 

(Empujándola    hacia    Pablo,    de     repente.) 

Flor  ¡  Quita,  tonto  !    (i) 

Lego  \'oy  a  beberme  una  jarra 

y  vuelvo.    (2)    Conque  lo'  dicho. 

V  que  no  quiero  ver  lágrimas, 

porque  yo  soy  muy  sensible 

y  las  penas  se  contagian, 

y  como  el  Prior  se  empeña 

en  llevarme  la  contraria, 

él  se  reirá  si  yo  lloro 

y  eso  me  da  mucha  rabia. 

Arrullos,   muchos   arrullos  ; 

miradas,  muchas  miradas  ; 

y  suspiritos  a  tiempo,  > 

y  tú  verás  si  se  ablanda, 

que  ya  que  la  vida  es  corta 

(i)     Pablo.— Flor.  -Lego. 
(2)     Lego.-Pablo.— Flor. 
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no  es  cosa  de  hacerla   amarga. 
¡  "\'   que   rabien   los   priores 
mientras  los  Jeguitos  bailan  I 

(Entni    corriendo    en    la 


ESCENA   \- 

PABLO    y    FLOR. 

Música 


i'LOK  Por  fin  estamos  solos. 


(i Qué  tienes? 


Pahl(;  Pienso  en  ti. 

y  en  tiempos  que  pasaron 
que   siempre   llevo'  aquí, 
^fomentos  de  ventura 
que  nunca  olvidaré. 

E       '  A  ver  si  son  los  mismos 

que  siempre  yo  guardé. 

Vo  recuerdo  a  un  gentil  marinero 
que  a  mi  reja  doliente  llegó 
demandando  a  mi  alma  dormida 
un  poco  de  amor. 
Jamás  hablar  de  amor 
a   nadie  yo  le^oí  : 
juróme  eterna    fe  , 
con  loco'  frenesí  : 
risueña  le  escuché, 
sus  frases   no  entendí 
y  en  vez  de  contestar 

reí. 
Después,  sobre  esc  mar. 
mecida  en  su  bajel, 
testigo  sólo  Dios, 
de  amor  me  habló  otra  vez. 
Ea  niña  despertó 
trocándose  en   mujer, 
V  en  vez  de  contestar 
lloré. 
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Pablo  \o  recuerdo  a  ana  niña  inocente 

que  conmigfc  en   la  playa  creció 
,  una  niña  que  oía  insensible 
mis  frases  de  amor. 
Un  día,   loco  ya, 
ignoro  dónde  fué, 
pintándole  mi  amor 
el  suyo  demandé. 
Con  risas  acogió 
las   pruebas  de  mi  fe 
V  oyéndola  reir 

lloré. 
Después,   sobre   ese  mar, 
risueño  para  mí, 
testigo  sólo  Dios, 
mi  amor  la  repetí. 
La  niña  despertó  : 
correr  su  llanto  vi, 
y  oyéndola  llorar 

reí. 

\'íX)R  Entre  el  murmullo 

embriagador 

de  aquellas  olas 

oigo  tu  voz  : 

¿Me  quieres,  niña  ; 

me  quieres,  di? 
h'ABLO  y  entre  mis  brazos 

dijiste.'..   ¡  sí  ! 

Desde  entonces  nada  temo- 
,al  correr  ün  temporal, 
ni  a  las  olas,  ni  a  los  rayos  , 
ni  al  rugir  del  huracán, 
porque  todo  va  diciendo  : 
uTú  no  sabes  naufragar, 
porque  Flor  es  tu  esperanza 
y  su  amor  te  salvará.» 
Flor  Nada  temas,  Pablo  mío, 

etc.,  etc, 
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ESCENA  \'I 

Dichos    y    GKLMÍREZ,    por    la    casa. 

Hablado 

GEL^;ÍREZ  (A  Flor.)  ¡  Gracias  a  Dios  que  logro  ver- 
te !    ¿Qué  haces  aquí,  Pablo?   (i) 

Pabi  o  Preguntaba  a   Flor. . . 

(jELMÍrez  Lo  de  todos  lo.';  días  :  que  si  te  quiere, 
¿no  es  eso? 

Pabl  )  Señor... 

l'YoR  Padre... 

Gelmírez  ¡Tontos!  ¿Pensáis,  acaso,  que  vuestro 
amor  no  salta  a  la  vista?  ¿Y  yo  soy  cie- 
go, por  ventura? 

i\\HLO  Perdonadme    si  me  atreví    a  llegar  hasta 

ella. 

l-^EOR  Perdónanos  a  los  dos,  padre. 

(lELMÍREZ  ¿Pero  de  qué?  ¡Bendito  sea  Dios,  si  lo- 
gro al  fin  que  se  realice  el  sueño  de  toda 
mi  vida  ! 

I'ablo  ¿Qué  decís? 

Flor  ¿Será  posible? 

Gel.mírez  ¿Como  si  será  posible?  ¿Pero  es  que  ha- 
béis dudado  alguna  vez  de  mi   cariño? 

Flor  ¡  Oh...,  qué  bueno  eres  !  • 

Pablo  ¡  Dios  os  recompense,  señor  ! 

Gelmírez  Juicio,  hijos  míos,  juicio ;  que  aun  os 
queda  un   pequeño  obstáculo  que  vencer. 

Pablo  ¿  Cuál  ? 

Gelmírez    Ese  es  mi  secreto. 

I'^LOR  ¡  Dios  mío  ! 

Pablo  ¡  Era  mucha  felicidad  ! 

(Jelmírez  ^;^'a  nos  desanimamos?  ¡Quien  no  con- 
fía en  la  Providencia,  no  es  digno  de  al- 
canzar sus  favores  !  Ea,  nosotros  a  ca- 
sa, y  tú  al  Astillero  a  prevenirlo  todo  pa- 
ra  la   botadura.    Hasta    luego,    hijo   mío. 

(Se  entra  en   la  casa.) 


i)     Pablo.— Flor.-  Gelmírez. 


Flor  Va  lo  oves  :   no   te  desanimes,  confía   er. 

Dios. 

PabLo  El    es   mi   esperanza.      (Se   ra   Pablo   ai  Astillero   y 

Flor  se  qucila  miráridnlo.  Sale  don  ■  Fadrique  por  la 
primera    izquierda.) 

ESCENA   \II 

ILUR,    DON    FADRÍQUi:.   luego   LKGO. 

Fadrioi'k    (  ¡  Ella  !  )    ¡  Flor  !      . 

r  LOR  ]  Ah  !      (Intenta    irse    y    él    la    detiene    el    paso.) 

Kadríoi'K  L'n  momento,  un  momento,  n«t  más.  Óye- 
me. 

Flor  Es    inútil   que  insistáis  en  vuestro  empe- 

ño. Ya  os  he  dicho  que  amo'  y  soy  amada. 

FadriolL    Yo  sabré  allanar   ese  inconveniente. 

F'lor  Dejadme  pasar  o  llamo  a  mi  padre. 

Fadriole  I^asa,  fierecilla,  pasa,  que  yo  te  aman- 
saré. 

Flor  (Me  da  miedo  este  hombre.)    (Flor  entra  en 

su    casa.) 

Fadrique  Serás  mía,  no  lo  dudes  ;  til  ras  más  altas 
que  tú  se  dobleg^aron  a  mi  voluntad.     (Se 

dirige  aJ  coqventd,  pero  ya  cerca  de  la  puerta,  retroce- 
de y  dice:)  No,  nO'  dcbo  entrar  en  el  con- 
vento ;  padres  hay  que  se^^uramente  me 
conocen  y  me  importa  g-uardar  el  incóg-- 
.  nito.  ¡  Ha,  de  la  cantina  !  (ixuido  con  ei  pu- 
ño sobre  la  mesa  a   tiempo  que  sale  «1  Lego.)     ¡  UallC, 

un  fraile!  ,.;  Hermano,  vais  ix>r  casuali- 
dad al  convento? 

Lego  Sin  casualidad,  hern^anito. 

I'\\DRiorE  ^;Os  dignaríais  decir  al  Prior  que  le  es- 
pera aquí  un   noble  caballería? 

Lego  Me  digno. 

Faüriole    Gracias,  hermano. 

Ll-:nO  (Pasando    por    delante    de    él.)      Quod    fiat    vohis. 

(Pues  señor,  no  he  visto  un  noble  con 
más  cara  de  bandido  que  éste.)    (Dice  esto 

mientras  llama  a  la  puerta  del  convento,  le  abren  y 
entra.) 


ADRiouE    ¡  Ah,    rey    don    Pedro  ;    los   hijos  de  doñ.'i 
Leonor  de    Guzmán,    no    podemos    dejar 


impune    tu    espantoso    crimen  !    ¡  Cas-ti 


I  a 


por  don  Enrique  de  Trastamara  !  líse  es 
nuestro  lema.  Temo  que  el  Prior  se  nie- 
i^ue  a  favorecer  nuestra  causa  ;  pero  sién- 
donos indispensable  su  concurso,  hay  que 
jugarse  el  todo  por  el  todo.  Sé  que  des- 
pierto al  león  dormido...  |>ero  yo  sabré 
dirigfir  sus  zarpazos. 

ESCEXA  Mil 

DON   FADRIQUE    y    KL    PRIOR. 
1  RIOR  (Sale  del   comento  que   vuelven   n   cerrar.)     j  Don    I''  a- 

drique  !     (i) 

F ADRIOUE  Silencio  :  co'uviene  que  en  este  pueblo  si- 
gan ignorando  mi  nombre  y  mi  condi- 
ción. 

Prior  ¿Sois  vos  quien"  solicita  de  mí  una  entie- 

vista? 

pADRiorE  El  m'ismo.  Días  hace  que  me  encuentro 
en  este  pueblo  y  al  conocer  vuestra  llega- 
da no  he  querido  desperdiciar  la  ocasión 
de  hablaros. 

Prior  Pasad,   pues,  al  convento. 

Fadriou'e    En  modo  alguno.    Estamos  aquí  bien. 

l*RiOR  A  vuestras  órdenes,  señor. 

Fadrioie  a  eso  aspiro.  V  conste  que  me  dirijo,  a 
la  vez  que  al  sacerdote,  al  noble  caballe- 
ro don  Gabriel  de  Haro. 

Prior  Don  Gabriel  de   Haro  murió  para  el  mun- 

do.. 

1" ADRioiE    No  del  todo. 

Prior  ¿Qué  queréis  decir? 

l"'\DRiorE  Que  don  Gabriel  de  Haro  no  puede  ol\i- 
dar  la  deshonra  de  su  infeliz  hermana. 

Prior  ¡  S'ilencio  por  Dios  ! 

Fadrioie    ^'   no   podéis  olvidarla,   porque  aun   \  ibra 


(i)     Prior. — Df)n    Fadrique. 


Prior 


Fadrique 

Prior 

Fabrique 

Prior 

Fadrique 

Prior 

Fabrique 

Prior 
Fabrique 

Prior 


Fabrique 

Prior 
Fabrique 


Prior 
Fabrique 

Prior 
Fabrique 


en  vuestro  corazón  la  \oz  de  la  ven- 
i^anza. 

¡  Basta,  basta  !  ¿A  qué  renovar  esa  cruel 
herida,  si  para  ella  no  hais  de  darme  ali- 
vio? 

¡  Quién  sabe  ! 

Explicaos,  don  Fadrique,  yo  os  lo  ruego. 
Pues  bien  :  yo  sé  quien  fué  el  seductor  de 
vuestra  hermana. 

¿  V  os  r     (Cogiéndole  frenético   por  un    brazo.) 
¿  Eh  ?      (Horrorizado.) 

Perdonad,  señor ;  la  sorpresa,  el  ansia  de 
saber... 

(Torpe  de  mí  :  he  estado  a  punto  de  ven- 
derme.) 

¡  El  nombre,  el  nombre  de  ese  infame  ! 
Antes  precísame  averiguar  si  estáis  propi- 
cio a  devolver  favor  por  favor. 
Y  dispuesto  a  jurarlo  por  la  salvación  de 
mi  alma  ;    pero  hablad  de    una  vez    ¡  por 
Cristo  crucificado  ! 

Sea.  ¡  El  seductor  de  vuestra  hermana, 
se  llama  don  Pedro  de  Castilla  ! 


lesus 


Pruebas,  pruebas 


Ved  si  consideráis  suficiente  esta  carta 
de  doña  Lucinda,  hallada  por  mi  entre 
los   papeles  secretos  de  mi  hermano.     (Le 

da  la  carta  al  Prior  que  ñgura  leerla  para  sí  con  avi- 
de?.,   y  mostrando  la  ira  en    su   semblante.   Mientras  dice 

don  Fadrique  aparte.)  (  ¡  Caíste  en  la  trampa, 
ya  eres_  mío  ! ) 

¡  vSí,  no  hay  duda,  es  él,  él,  el  Rey  !  j  Ah, 
miserable  de  mí  !  ¡  El  Rey  ! 
¿Puedo  contar  con  el  poderoso  concurso 
del  General  de  los  Franciscanos,  a  favor 
de  la  causa  de  mi  hermano  don  Enrique 
de  Trastamara? 

¡  Oh,  sí,  sí  !  ¡  Mandad,  os  obedezco  !  ¡  Qué 
dulce  es  el  placer  de  la  venganza  ! 
Pu^s  bien,  es  necesario  impedir  que  sur- 
que  los  mares  el  barco  que  se  bota  hoy 
al  agua  en  este  puerto. 
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i'KioR  ¿i  al   importancia   tiene   su   salida? 

I  ADRTQUE  Mucha.  Aliados  Francia  y  Aragón  a  fa- 
vor de  mi  hermano  don  Enrique,  aguár- 
dase la  reunión  de  las  flotas  de  uno  y 
otro  Estado  en  aguas  de  Barcelona,  pa- 
ra combatir  por  mar  a  don  Pedro  de 
Castilla.  Sabedor,  éste,  de  ello,  ha  re- 
suelto atacar  a  las  naves  aragonesas  an- 
tes que  la  proyectada  unión  se  verifique  ; 
pero  careciendo  de  barco  con  que  remi- 
tir sus  órdenes  a,  la  flota  castellana,  que 
se  halla  en  el  puerto  de  V^alencia,  ha  con- 
fiscado la  nave  que  dentro'  de  pocas  ho- 
ras saldrá  de  aquí,  al  mando  del  bravo 
marino  que  está  desde  esta  mañana  en 
la  hospedería  de  vuestro  convento-.  Su- 
periores en  número  y  calidad  a  los  ara- 
goneses los  barcos  castellanos,  es  segu- 
ro el  triunfo  de  don  Pedro,  y  eso  es  lo 
que  hay  que  evitar  a  todo  trance  impi- 
diendo el  aviso. 

Prior  ¿Y  qué  puedo  yo  hacer  para  ello? 

Fadrioüe  Disuadir  a  vuestro  huésped  de  su  em- 
presa, y  si  es  preciso  comprarlo. 

Prior  ¿Y  si    a  pesar   de    todo   insistiese    en  el 

cumplimiento'  de  su   deber? 

Fadrique    Entonces...  cumplid  vos  con  el  vuestro. 

Prior  (:En  aquel  santo  asilo?    ¡Imposible! 

1\\dr/oue  Tenéis  razón.  Haced,  en  ese  caso,  que 
su  salida  del  convento  se  verifique  den- 
tro de  una  hora  y  por  la  piíerta  que  da  al 
campo,   que  lo  demás  es  cuenta  mía. 

Prior  ¿Asistiréis  a  la  botadura? 

Fadrioi'e  De  ningún  modo  ;  me  urge  regresar  a  Se- 
villa así  que  solucione  este   asunto. 

Prior  Allí  nos  veremos. 

Faürioiie  Adiós,  y  no  os  olvidéis  de  vuestra  pro- 
mesa, 

."rtor  El  General  de  los   Franciscanos  no    tiene 

más   que   una   palabra.    Id   tranquilo.     (So 

estrechan    la    mano    y    se    va    don    Fadrique   por    la   pri- 
mera   derecha.) 
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ESCENA  IX 

i:i     I'KÍOR,     r,     poco    GELMÍRF.Z       (O 

Prior  \'oy  a  veng-ar  la  deshonra  de  mi  desgra- 

ciada hermana,  y  sin  embargo  no  es  la 
alegría   lo    que   hace   latir   mi    corazón. 

Gelmírez  (Saliendo  de  su  casa.)  El  Prior.  Feliz  encuen- 
tro,  Padre. 

Prior  ¡  Ah,  Gelmírez  !    ¿Qué  deseas  de  mí? 

Gelmírez    Que   me   escuchéis   un    instante,    señor. 

Prior  Corto   ha  de  ser,   porque    ne  esperan    en 

el  convento. 

Gelmírez  Seré  breve.  Años  ha  que  en  brazos  de 
mi  esposa  murió  una  dama  que  días  an- 
tes lleg-ó  triste  y  desvaHda  a  este  pue- 
blo, y  acogimos  en  nuestra  humilde  casa. 

Í^RiOR  Lo  sabía. 

Gelmírez  Pero  lo  que  seguramente  ignoráis,  como 
todo,  el  mundO'  lo  ignora,  es  que  momen- 
tos antes  de  entregar  su  alma  a  Dios, 
había  dado  a  luz  un  niño. 

Prior  ¡ Jesús ! 

Gfl\[Írez  ^"^  al  darnos  gracias  la  pobre  madre  por- 
que le  prometimos  cuidar  del  fruto  de 
sus  entrañas  como  si  fuese  nuestro,  nos 
pidió  que  jamás  revelásemos  a  nadie  la 
existencia  de  ese  niño,  y  que  s'i  al  llegar 
a  la  mayor  edad  determinaba  tomar  es- 
tado, acudiésemos  a  don  Gabriel  de  Ha- 
ro,  capitán  entonces  de  los  ejércitos  rea- 
les,   acatando  cuanto  él   dispusiese. 

Prior  (  ¡  Pobre  hermana  mía  !  ) 

Gelmírez  Llegado  es  el  caso,  señor  :  el  niño,  hoy 
hombre,  desea  unir  su  suerte  a  la  de  una 
honrada  joven,  y  yo  acudo  a  vos  cum- 
pliendo   aquel   sagrado  encargo. 

Prior  Gelmírez,    ese  niño,   ese  desgraciado  hijo 

del  crimen,  Pablo,  porque  seguramente 
es  él  el    bastardo  de    doña    Lucinda,   no 


(i)     Prior.— Gelmírez. 
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puede  unir  su  desdichada  suerte  a  la  de 
nadie.  Marcado  con  el  sello  del  oprobio, 
la  cólera  celeste  desea rj^-ar.-i  sobre  su  cíi- 
beza. 
.  (íklmírii/  Considerad,  señor,  que  se  trnta  de  la  fe- 
l  licidad  de  mi  hija. 

Prior  Basta.   (.;  Conoces  íú  al   ])adrc'  de   ese   des- 

dichado? 
Oei.míri;/    jam<ás  nos  reveló  su  nombre  vuestra  her- 
mana. 
."Prior  ¿W  ella  volvió  a  comunicarse  con  él? 

'  Gelmírkz    Tampoco. 

I  Prior  ^;De  modo  que  el  infame  seductor  ig-nora 

[  la  existencia  de  su  hijo? 

!  Gelmírf:/    .Así  es.   Sólo  nosotros  dos  lo  sabemos. 
Prior  Pues  ten  en  cuenta  que  la  menor  indiscre- 

ción pudiera  costarte  la  ^■ida. 
Gklmírez    Señor... 

Prior  ^^  es  mi  voluntad  que,   sin  revelarle  el  se- 

creto de  su  nacimiento,  le  niegues   desde 
I  lueg-Q  la  mano   de  tu  hija.    Lo    dem.ás,   a 

•  cargo  mío  queda. 

^  Gelmírez    ¡  Pobre  hija  mía  !    ¡  Pobre   Pablo  ! 
Prior  ¡Aballe  de    laurinas    es   la  tierra!    No  es 

aquí   donde    hemos   de  hallar  la    felicidad 
apetecida  ! 
C^KLMÍREZ    ¡  Cúmplase  vuestra  voluntad,    señor  ! 
pRTOR  Xo  ;  la  mía,   no,  la  del  Altísimo.     (Va  hacia 

o!    convento.) 

fc  ííei.mírez    (  ¡  Qué  desg-racia,  Dios  mío,   qué  desgra- 

f  Cia  !  )     (Entra   en  •  su    casa.) 

I'rior  ¡  Ah,  ese  hijo  !    ¡  Ese  hijo  ser;i  el  vengador 

de  su  propia  madre  ! 

ESCENA   X 

EL    PRIOR    y    EL    LEGO. 

(.Al    ir    a    llamar   el    Prior    en    el    convento,    sale    el    Lejío 
con    un   jarro   de   vino.) 

Prior  ¿A  dónde  vas   tú? 

l.iaio  A  confundir  al   dueño  de   la   cantina   que 
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Prior 
Lego 
Prior 
Lego 

Prior 
Lego 


Prior 
Lego 


se  empeña  en   que   su  vino  es  más   moro 

que  el  nuestro. 

¡  No  estoy  para  bromas  ! 

¡  Si   es   de  veras,   Reverendo  Padre  ! 

¡  Adentro  ! 

¿Y  vais,  señor,   a  consentir  que  quede  el 

Leg-o  por  embustero? 

¡  Adentro  he  dicho  ! 

Como  vuestra   paternidad    disponga.    No 

g-ana    uno    para    sustos.      (Dice   esto   aprovechan 
do   que  el   Prior  le   vuelve  la   espalda,   al    dejar'.e   él   pa 
so    para    entrax,    y    bebiendo    un    sorbo    de    vino    de    ia 
jarra   que    tiene   en   la    mano.) 
¡  Vamos  !      (Desde    dentro.) 

(Entrando.)    Ya  Ic  buscaré  yo  las  vueltas  a 
tu  paternidad. 


esce:na  ni 

EL    REY. 

Música 

Por  fin  llego  a  tiempo  : 
este  es  el  lugar. 
Dios  quiso  que  al  cabo 
lograse  mi  afán. 
Los  viles   traidores 
muy   pronto  verán 
que  al  Rey  de  Castilla 
no  pueden  burlar. 

Por  mi  hermano  combatido 
por  los  nobles  acosado, 
de    traidores    rodeado 
y  tachado  de  cruel, 
es  razón  el  león  herido, 
demostrando   su   pujanza, 
tome  ya  feroz  venganza 
de  quien  lucha  contra  él. 


Al   hombre   que  ciñe 
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corona   real 

le  acecha  la  envidia 

tU)cjLiicra  que   \u. 

Xtj  es  hora  de  sentir 

humana  compasión  : 

quien  me  hace  aquí  venir  ^ 

no  espere  mi  perdón. 

No  debo  vacilar, 

y  no  vacilaré, 

pues  quiero  realizar 

la  dicha  que  soñé. 

x'Ylienta,   corazón, 

y  deja  de  sufrir, 

que   hoy  mismo  la    traición 

habré  de  descubrir  ; 

y  puestos  a  luchar 

muy  pronto  se  ha  de  ver 

que  el   Rey   sabe  alcanzar 

la  g-loria  de  vencer. 

ESCEN.4  XII 

EL    REY   y   EL    LEGO. 

Hablado 

<A1  tenninar  el  número  anterior,  jale  el  Lego  del  con 
'ento,  otra  vez  con  el  jajro  de  vino  en  la  mano.  L<^ 
ve    el   Rey   y   le  dice :) 

(Un  fraile.    Dios  me   lo  envía.) 
¡Padre!...    (i) 

¿Yo  padre?   No  ^  fe. 
Aunque  si  a  tal  no  llegué 
no  es  toda  la  culpa  mía. 
Soy  leg^o  ;  pero  una  madre, 
priora  de  la  Amarg^ura, 
me  protege  y  me  asegura 
que  muy  pronto  seré  padre, 


')     Le,;o.— R^y. 
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i\H^■  (Hablador  :    ctóí  te  quiero.) 

J.KGo  (.^onque...    ¿desea  el   señor? 

Rey  Descansar. 
Lego  ¿Dónde  mejor? 

(Lp  indica  uno  de  los  bancos  de  la  cantina ;  el  Ri.\ 
se  sienta  y  el  Lego  se  queda  de  pie  al  otro  lado  dt 
la    mesa,    dejando    el    jarro    sobre    ésta.) 

Sin  duda  sois  forastero  : 

y  a  juzg-ar  por  vuestro  porte 

y  por...  vuestro  ceño'  adusto, 

venís  de  la  Corte. 
Rey  Justo  : 

ayer  salí  de  la  Corte. 
Lego  Vendréis  cansado. 

Rey  y  con  sed. 

Lego  ¿Y  no-  bebéis?    ¡Mala  peste! 

Rey  \>no-a,  pues.   ¿Qué  vino  es  este? 

Lego  Es  néctar  puro.    Bebed. 

Rey  Hermosa  tierra  a  fe  mía 

la  que  cosecha  tal  vino. 
Lego  ¿Q^^  oficio  tiene? 

Rey  Marino. 

Lego  De  buen  errado  lo  sería. 

Rey  Es  mal  oficio. 

Lego  No  encuentro 

diferencia  entre  los  dos, 

porque  las  casas  de  Dios 

hay  que  mirarlas    por  dentro. 
Rey  j  Sabéis  que  me  maravilla 

lo  que  diciéndome  estáis  ! 
Lego  Pues  os  reto  a  que  vayáis 

a  San  Pablo  de  Sevilla. 
Rey    .  ¿Allí  la  paz  no  se  halla? 

Lego  Xo  conocéis  mi  convento  : 

¡  aquello  es  un  campamento 

en  vísperas  de  batalla  ! 

Si  algo  limpio,  es  un  arnés, 

al£>"una  espada  o  venablo. 

¡  A    nuestro  patrón  San  Pablo 

no  lo  miro  hace  ya  un  mes  ! 

¿Y  quién   en   Santos  repara 

en   aquella  Babilonia? 
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;  I  cndr;i  ya,   Santa   IV^lonia, 
un  barrizal  en  la  cara  ! 
Con  tantas  zambras  malditas 
no  se  bendice  un  rosario, 
ni   vendo  un   escapulario, 
ni  las  ánimas  benditas, 
cuyas   llamas,    ando   listo 
en   pintar  de  almazarrón, 
avivan   la  devoción 
de  mis  hermanos  en  Cristo. 

Y  es  la  razón  bien  sencilla. 

¿Cómo  temer  nú  al  infierno, 

si  para   baldón  eterno 

hoy  el  infierno  es   Sevilla? 

Tv)do  anda  allí  de  cabeza 

desde  el  plebeyo  hasta  el  Riy. 

Desacatada  la  ley, 

endiosada  la  nobleza  ; 

el  mismo  Rey  discutido 

cuando   no  vilipendiado  ; 

el  clero  desenfrenado, 

el  pechero  envilecido  ; 

por  docenas  los  altares 

y  los  g-aritos  a  cientos, 

y  palacios  y  conventos 

trocados  en  lupanares ; 

¡  y   para  escarnio  mayor 

v  en  contraste  con  el  suelo, 

aquel  punsi'rno  cielo 
.   "  brindándonos  paz  y  amor  I 

(Al  comenzar  su  relación  el  Lego,  ?c  ha  lrvant;<do  y 
el  Rey,  que  ha  ido  interesándose  por  grado-,  h;i-i; 
que   al   final   dice  :) 

Rp:v  ¡  Soberbio  ! 

Lego  Me  exalto  mucho, 

y   charlo  más  que  debiera. 

Rey  Hable   el  lego  cuanto  quiera 

b  que  complacido  le  escucho. 

t    Lego  ¡  Y  aun  dicen  que  el   Rey  es  cruel  ! 

Rey  ¿Luego,   le  tiene  cariño? 

Lego  Si. 

Rey  Tan  fiero... 
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Lego  Desde  niño 

amamantado  con  hiél, 
¿quién  de  ello  se  maravilla? 
En  otros    tiempos   nacido, 
hubiera  don    Pedro  sido 
el  mejor  Rey  de  Castilla. 

KeY  (Tendiéndole    la    mano.) 

Gracias...   en   su  nombre,  hermano. 

Lego  ¿Luego  pensáis...  ? 

Rey  ^  Como  vos. 

Lego  Yo  pienso  en  servir  a  Dios. 

Pero  en  fin  ;  ahí   va  mi   mano. 

Rey  y  dígame,  si  lo  sabe. 

Lego  Preguntad. 

Rey  ¿  Es,  o  no,  cierto 

que  hoy  en  este  hermoso  puerto 
botan  al  mar  una  nave? 

Lego  Lo  es. 

Rey  ¿y  ha  llegado  ya 

su  capitán? 

Lego  Bien  de  día 

llegó,  y  en  la  hospedería 
de  nuestro  convento  está. 

Rey  ¿También  el  obispo? 

Lego  Sí. 

¿Partís  en  el  barco? 

Rey  .  .No. 

í.ego  (Este  habla  menos  que  yo.) 

¿Qué  más  deseáis  de  mí? 

Rey  Nada   más,    hermano  Lego, 

y  gracias. 

Lfco  Podéis  mandar. 

^     si   vais  a  ver  botar 
el  barco,  pues  hasta  luego. 

Rey  Td  con  Dios. 

Lego  (Volviendo.)        ¡  Ah  !   Sí  en  Sevilla 

me  queréis  ver,  en  San  Pablo. 
'A  la  entrada  hay  un  retablo 
de  un  Cristo  con   enagüilla, 
y  a  su  frente  un  corredor  ; 
algunas  celdas  en  él  : 
un  cuadro  con  San  Miguel  : 
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debajo  habita  el  Prior. 


Luego, 


torciendo  a  esta  mano 
y  al  final  de  una  crujía, 
hallará  la  celda  mía 
.\'  un  humildísimo   hermano. 
Iré  a  verle. 

(Desde   la  puerta  de  la    cantina.) 

En  ello  fío, 
porque   os  he  cobrado    ley. 
Conque  palabra. 

(Volviéndose   a   mirar   a   la   casa  'de   Gelmírez.) 

De  rey. 
(¿De  rey  ha  dicho?   ¡  Dios  mío  ! 
Pero  eso  pronto  se  ve, 
porque  al  rey...  por  la  moneda. 
Ni  ese   recurso  me  queda. 
Moneda?...   ¡Dios  me  las  dé!) 

(Se  entra  en   la    cantina  con   el  jarro  que  habrá    cogido 
la   primera   vez   que   hizo  el   medio   mutis.) 

ESCENA  XIII 

EL    REY  y    GELMÍREZ     (i) 

Hasta  ahora  son  infundados, 
oracias  a  Dios,   mis  recelos. 
La   casa  del   armador, 
según   los  datos  que  tengo, 

debe   ser   esa.      (Se   acerca   a  la  puerta    de   la    casa, 


ice  :) 


Gelmírez 


Señor. 


primera     izquierdn, 

¡  Gelmírez  ! 

¿Quién?    ¿Mas  qué  veo? 

(Dobla   una   rodilla   en   tierra.) 

Levanta.  Es  preciso 
que  llegue  yo  al  Astillero 
sin  que  nadie  se  aperciba 
ni  de  quién  sov,   ni  a  qué  veng^o. 
¿Solo? 

Sí,  solo.  Mis  gentes 
no  han  penetrado   en  el  pueblo, 


(i)     El    Rey.— Gelmírez. 


Lago.—./ 
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me  esperan  a  la   salida. 

¿Y  el  barco? 
(ii:LMfREz  Todo  dispuesto. 

Ri-:v  ¿Y  el   temporal? 

ííiíL.MÍREZ.  Se  le  arrostra 

El  Capitán   es  experto 

y  no  fué  la  nave  hecha 

para  los  días  serenos. 
Rhy  ¿Habrá   forasteros? 

(lELMÍREZ  Muchos. 

Nobles  los  más. 
Rey  Lo  celebro. 

Sólo  por  eso  he  venido. 

Quiero  contarlos  y  verlos. 
(jElmírez    ¿No  los  veis  a   todas  horas? 
Rey  Buenos  y  malos   revueltos, 

y  por  s'i  tocan  a  ahorcar 

equivocarlos  no  quiero. 
Gelmírez    ¿Sospecháis  algo,    señor? 
Rey  Gelmírez,    tanto   sospecho, 

que  desde  lueg"0  te  afirmo 

que  si  en  Sevilla  me  quedo, 

es  seguro  que  ese  barco 

no  sale  del  Astillero. 

¿  Vamos  ? 
Gelmírez  Por  allí. 

(Señal'uido    último    téimino    izquierda.) 

Rey  .  Pues  guía. 

Creo  que  he  llegado  a  tiempo. 

(Se    van    segundo    término    izquierda.) 

ESCENA  XIV 

!'()\   FADRIQCE,  después  FLOR,  luego  LEGO   y  CORO  GENERAL 
dentro. 


XDRIOl'E  (Sale  por  la  primera  derecha,  recatándose  hasta  que  el 
Rey  desaparece  y  como  si  hubiera  estado  oculto  ace- 
chando.^ El  Rey  aquí  :  no  me  engañaron 
mis  espías.  ¡  Y  yo  que  lo  tenía  todo  dis- 
puesto para  robar  a  esa  mujer  que  lestá 
5^1a  en  su  casa  ¡ 


Marineros  de  la  Cusía 

no   faltéis  al   Arsenal, 

(|Ut'  a  botarse  va  la  nave 

sin   temor  al  huracán, 

\    vinieron  de  Sevilla 

para   tal    solemnidad 

el  Obispo,  la  nobleza 

y    su  bravo  Capitán. 
i" ADi^iíjii:    Imposible    detenerse.    Si  el    Prior  cumple 
su  promesa,  el  Capitán   debe  salir  de  un 
momento  a  otro. 

i-'l.OR  (Sin    reparar    en  .  don    Fa.lrique.)      Lo    dc    COStUm- 

bre  ;  yo  vestida  para  la  fiesta  y  Pablo  y 
mi  padre  sin  venir. 

l'\\i)RiQUE    ¡  Ella  ! 

l'i.oR  (¡Jesús  !  ¡  Ese  hombre,  siempre  ese  hom- 

bre !)  (Ruido  en  la  cantina  de  mesas  caídas  y  ja- 
rras   rotas    y    voces.) 

Lkgo  (Dentro.)     ¡  Eullcfos,    mavlandríues  ! 

J^LOR  ¡  Eh  !      ¿Qué    sucede?      (Corriendo    a    su    casa.) 

Fadrioue  ( ¡  Si  alguien  me  viese  !  ¡  No  puedo  per- 
der tiempO' !  )  Hasta  muy  pronto,  her- 
mosa   niña.       (Se    va    por    la    segunda    derecha.) 

i'LoR  ¡  No  lo  quiera  Dios  ! 

Lkgo  (Ku  i  i  puerta  de  la   canti-ia.)    ¡  Salid  aquí,  co- 

bardes ! 

\-'iX)R  ¡  Blas  !    ¿Qué  es   eso?  ¿Qué  te  pasa? 

Lkgo  Una    bicoca.    Que    estábamos   jug-ando    a 

los  dados  y  me  querían  hacer  trampas. 
¡A  mí,  que  las  hago  al  vuelo!...  Es  de- 
cir, que  las  cojo  al   vuelo. 

I'^LOR  A   ver  si  salen. 

Lkgo  Descuida,    son   unos   cobardes  :    han    huí- 

do  por  la  otra  puerta. 

ESCENA  XV 

Dichos,    PABLO,   después    GKLMÍREZ. 
I    \HI.<;  (Dentro.    Cantando.) 

;  Pobre  barca  pescadora 
que  ayer  vi  salir, 


si   te  envuelve   la  borrasca 
qué  será  de  ti  ! 

Leg(.  i  Tu  novio  ! 

Flor  Esperándole  estaba. 

Lego  (a  Pablo,  que  sale  del  AstiUero.)    ¡  Mírala,  míra- 

la qué  compuesta  !  Vamos,  que  si  ho  fue- 
se novia  tuya  y  vo  no  llevase  estos  hábi- 
tos...  (i)  ' 

Pablo  ;Se  ha  bebido,  eh? 

Lego  Regular.  Calle,  y  si  mal  no  recuerdo,  en 

tu  casa  hay  un  vinillo... 

Flor  ^'a  le  dio  el  olor. 

Gelmírez  ( ¡  Pobres  hijos  míos  !  \  Decírselo  así  de 
repente,  turbar  su  dicha  !^..  No,  ella  no. 
Que  no  lo  sepa  ella.) 

Flor  ¡  Padre  ! 

Lego  ¡  Aquí  estamos  todos  ! 

(íelmírez    Blasillo,  ¿tú  por  el  pueblo? 

Lego  ¡  Si  no  pasan  años  por  vos  ! 

Gelmírez  Vengan  esos  brazos.  (2)  (Llévate  a  Flor, 
tengo  que  hablar  con  Pablo.) 

Lego  (¿Qué  pasará?) 

Pablo  Ea,  al  Astillero. 

Lego  ¿Pero  nos  vamos  sin  que  yo  pruebe  esc 

famoso  vino? 

Gelmírez  Anda,  Flor,  regálale  el  paladar  a  este  vi- 
cioso. 

Lego  Os  advierto  que  lO'  tomo  por  penitencia. 

Flor  ¿Vamos? 

Lego  VamiOS.  (No  se  puede  tener  amigos  :  has- 

ta   el    gusto  de    beber  le    quitan    a  uno.) 

(Entran   en   la    casa   él  y  Flor.) 

ESCENA  XVI 

pablo   y   GELMÍREZ. 


Gelmírez    Pablo. 
Pablo 


Señor...     (3) 


(i)     Lego.  -Pablo.-Flor. 

(j)     Pablo. — Flor.  — Lego-- -Gelimrcz. 

(3)     Pablo.— Gelmírez. 
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( :i:i ..MÍRi;/ 

Malas  iui(\ 

lie   (](.'   (lai-U\  Tiunciuc  !o  sienln. 

Pahí... 

^;Qué  (acurre,   padre? 

{ íi:f.MÍR¡:/ 

Hijo  mío. . 

rcsimnac¡<>n. 

P.\i?i.( ) 

¡  ^'a  (;()m¡)rriKl()  ! 

j  Pobre  de  mí  ! 

í'iHI.MÍKKZ 

De  nosotros. 

lis  irrealizable  el  sueño 

de  ventura  que  forjamos 

tú,  Flor  y  yo  hace  un  momento. 

Pablo 

¡  Dn    ravo',   Señor  ! 

Cl-XMÍREZ 

¡  Eh,  calla  ! 

Calla,  por  Flor  te  lo  ruego. 

Que  no  se  entere.  ¿\le  escuchas? 

Tiempo   tendrá   de   saberlo. 
Pablo  ^;Pero  qué  causa?... 

Gelmírkz  No  sigas. 

Juré  guardar   el  secreto. 

Mira  en  mi  rostro  las  huellas 

que   acusan   mi   sufrimiento  ; 

piensa  que  a  Flor  sacrifico 

mi  triste   deber  cumpliendo, 

y  no  me  preguntes  nada, 

que  nada  decirte  puedo. 
Pablo  ¡  Dios  nos  abandona  ! 

Gelmírez  ¡  Hijo, 

quién  sabe  !    ;  Da  tiempo   al  tiempo  '. 

(Se    entra    en    la    casn  ; 

ESCENA  XVII 

PABLO,  después  EL  LEGO     (i)' 


Parlo  ¡Todo  acabó  para 'mí 


¡  Adiós,  ilusión  querida  ! 
f:Para  qué  quiero  la  vida 
si  estaba  mi  vida  en  ti? 

(Se  sienta  en  el  banco  de  la   cantina   apoyando  el   brazo 
en    la   mesa   y   la    cabeza   en    la    mano.    Sale    el   Leg-o,   y 


(-.-)     Pablo— Lego. 
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procurando  no  ser  visto  por  Pablo,  se'  acerca  pfir  de 
tras    a   él    pf>co    a   poco.) 

Legí)  ¡Pablo!     (Ni  me  oye  siquiera.) 

^;Qué  habrán  hablado  los   dos? 

^;  V  llora?    ¡  Sí  !    ¡  Vive  Dios  ! 

Si  yo  enterarme  pudiera... 
I^.XBLü  Maldito  desde  el  nacer, 

¿qué  espero  ya  de  la  suerte? 

¡  Déme  yo  mismo  ía  muerte 

y  acabe  mi  padecer ! 

(Se  levanta  y  desenvaina  su  cuchillo  de  marinero,  cuan- 
do en  esto  se  le  aproxima  el  Lego,  que  le  observa  aten- 
tamente.) 

Lego  ( ¡  Jesús,   de  matarse  trata  !  ) 

Pablo  ¡  En  ira  mi  pecho  arde  ! 

("Alzando  el   cuchillo  paia    clavárselo.) 
Legó  ¡  Cobarde  !  '  (Sujetándole    el    bram.) 

Pablo  ¡  Suelta  ! 

r>EGO  ¡  Cobarde  !    (i) 

¡  Un  valiente  no  se  mata  ! 
Pablo  ¡  Suelta,  por  Dios  ! 

Lego  ¡  Xo  lo  nombres  ! 

Pablo  ¡  Pues  sea  por  Satanás  ! 

¡  Suelta  el  cuchillo  ! 
Lego  ¡  Jamás  ! 

Las  armas  pai"a  los  hombres. 

CLe    arrebata    por    fm    el    cuchillo    de    la     mano    v     -<■ 
guarda.) 

Pablo  ¡  Mira  que  ciega  el  dolor 

y  no  respondo  de.  mí  ! 
Lego  Si   quieres  matarte  aquí 

para  que  té  vea  Flor, 

aguarda,  que  yo  te  fío 

que  habrás  de  esperar  muy 
Pablo  ¡  Tienes  razón  ;  estoy  loco  ! 

¡  Huyamos,  hermano   mío  ! 
Lego  ¡  Calma,   pobre  Pablo,  calma 

Pablo 


poco. 


Perdóname,    estaba  ciego 


(Sale    corriendo    hacia    el    furo    izquierda.) 


(.)     L-to.-Pablo. 
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Li:gc)  ¡  ¡  \'  lue^o  dirán  que  un  lei^o 

no  puede  salvar  un  alma  !  ! 

(Sale     corrimdo    rletrás    -le    Pabl'' 
MUTACIÓN 


CUADRO   SEGUNDO 

Astillero  a  todo  escenario  A  la  izquierda,  '-1  dique  donde  se  hal'nr 
una  goleta  recién  ciin<itruKla  preparada  para  bñtirse  al  ajiun 
For.do,    cielo    tempestuoso,    y    mar,    fuerte    oleaje. 

ÍÍSCENA  PRIMERA 

PABLO.    Después    LEGO. 

Música 

i'\[u.o  Va  me  tienes  aquí,  inadre  querida, 

cual  me  viste  al  nacer,   tan   sin  ventura 
sólo  en  la  tierra  hallé  vergiienza  y  lodo 
honrada  dame  tú  la  sepult^u'a. 
Ya  tus  hirvientes  olas 
besan   mi  planta. 
Te   detienes  y  rupes. 
¿Es  que  n  e  llamas? 
¿  Por  qué  te  alejas 
sin  llevarme  en  tus  ondas? 
¡  Espera,  espera  ! 
Eeoo  N"o  seas   tonto,  muchacho,    (i) 

que  no  te  dejo  : 
para  hacer  desatinos 
aun  tienes  tiempo. 
Ten  esperanza, 
que  en  el  mar  y  en  la  tierra 
todo  abonanza. 


(O     Leffo.-Paklo. 


',•6 


Coro     (Dmtr...) 


Marineros  de  la  cosía 
no  faltéis  al  Arsenal, 
que  se  bota  al  fin  la  nave 
sin  temor  al  huracán, 
y   vinieron  de  Sevilla 
para  tal  solemnidad, 
el  Obispo,    la  Nobleza 
y  su  bravo  Capitán. 

Al  Arsenal. 
¡  Nadie  falte  aunque  ruja 

la  tempestad  ! 


HABLADO,    CON    MÚSICA    EN    LA    ORQUESTA 
Pablo  El   pueblo   llega.  (Mirando   a   la   izquierda.) 

Lego  Valor. 

Pablo  ¡  Y  Flor  con  ellos  vendrá  ! 

Lego  Aquí  tu  deber  está  ; 

sobreponte  a  tu  dolor. 

Pablo  Los    nobles.  (Mirando    ala    derecha.) 

Lego  Eso  parecen 

por  el  ambiente  en  que  giran. 

Cuando  de  cerca  se  miran 

entonces  se  empequeñecen. 
Pablo  Tienen  un  nombre  en  su  abono. 

Lego  Y  yo  memoria  y  no  olvido 

que  el  que  menos  ya  ha  vendido 

más  de  dos  veces  al  Trono. 

Apartémonos  a   un  lado 

y  deja  el  tiempo  correr  ; 

te  queda  mucho  que  ver 

en  este  mundO'  endiablado.  (Se  ocuitnn  , 


ESCENA  II 

flor,   jorge,   marineros,   pueblo    (por    la   IzquierrH), 
OBISPO    y   NOBLES    (por   la    derecha). 


Pueblo      í     Marineros  de  la  costa 
Marins.     )      no  faltéi 


Cantado 

s  de  la 
s  al  xA.rsenal,  etc  -  etc. 
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\'ii;í.h<  La  salida  de  esc  baní) 

necesario  es  aplazar, 
¡)ues  conforme  el  tiempo  a\an/a 
va  creciendo  el  temporal. 
Imj^edir  debéis  vosotros 
que  lo  lancen  hoy  al  mar, 
o  será  vuestra  la  culpa 
de  que  llegue  a  naufragar. 

.WA1\!.\S  (Avanza    resueltamente    un    grupo,    que    dice    a    ]nr: 

I  Patrón,  esa  nave 

no  puede  salir  ; 

las  olas  rugientes 

la  van  a  estrellar  ! 

¡  Correr  la  borrasca 

es  ir  a  morir, 

la   ruina  llevando 

al  mísero  hog-ar  ! 
Jorge  El  Rey  me  lo  ordena. 

xMarix.  i.°  ¡  Es  ir  a  morir  ! 

Nobles  ¿Por  qué  el  Rey  no  vino? 

Rey  -  ¡  El  Rey  está  aquí  ! 

ESCENA  III 

Dichos  y  el  RFA"  DON  PEDRO.      (2)      Todos,  al  verle,    se   asnmbr.- 
se    inclinan    ante    el     sin    exageración. 


Rey 


Obispo 


Rey 


vSeñor  Obispo — sin   dilación 
dad  a  ese  barco — la  bendición. 
Pues  ya  veis  que  el  tiempo  apura 
vuestras  preces  abreviad, 
que,  aurk  bendito,  es  muy  posible 
se  lo  lleve  Satanás. 

Es  la  empresa  temeraria 

y  debemos  esperar. 

Yo  no  os  pido  a  vos  consejos 

sino  preces  :  ¡  Comenzad  ! 


(i)     Nobles. —    ^Marineros. —     Jorge. —    Flor. —    Mujeres. 
(2)  Mujeres.. 

Nobles. — Rey. — Obispo.        ,  Clarineros.— Gelmire;?.-  Flor 
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Onjcii'o  Débil  bajel,  el  cielo  te  proteja 

y  te  preste  en  el  mar  seg"uro  abri^;-©. 
¡  \' ira  rio  de  Jesús  soy  en  la  tierra, 
y  en  su  nombre,    bajel,  yo  le  bendigo  ! 
Coro  (Las  olas  rug-en 

cada  vez  más, 
si  el  barco  sale 
se  estrellará.) 
joRGK  Ai  dique,   muchachos, 

y  a  una  señal, 
de  un  golpe  los  cables 
a  un  tiempo  cortad. 

(Los  marineros  se  disponen  a  obedecer  a  Jorge,  pero 
sale  el  Prior  con  dos  o  tres  frailes  más,  que  los  de- 
tienen   con    la    actitud.) 


ESCENA   IV 

Dichos   PRIOR    y   FRAILES. 
Prior  (Se  coloca  junte  a  los    nobles.) 

El  bravo  marino 
que  en  esa  galera, 
después  de  bendita 
debía  zarpar, 
al  pie  de  esas  rocas 
sin  vida  aparece, 
clavado  en  su  pecho 
agudo  puñal. 
Rey  ¡  La  mano  de  Enrique 

que  llega   hasta  aquí  ! 
Oblspo       í         ^'a  veis  que  la  nave 
NoRLKS       I  no  puede  salir. 

KEY  (^Dirigiéndose    a    los     marineros.) 

¿  Hay  alguno  entre  vosotros 
de  experiencia  y  de  valor 
que  se  atreva  de  ese  barco 
a  tomar  la  dirección? 

Obispo     | 

Prior         (Todos  callan.) 

XORIKS      1 


—  39 


Ri-v 
í'ami. 


JORGK 
1\)I)()S 

Rlv 

Paiílo 

Jorge 
Prior 

Pablo 


Todos 


Xada  i m [)()!•  (a 
sea    (!t'  l)aja  c()n(Hri()n. 

(Salioiido    ;il    cciitn:    cK-    l.i    fs((n;i.> 

¡  Si   queréis   uno  sin   h(^.nra, 
aquí  lo   1ei"!(.''i.^,   señor  I 

¡  ¡  Pablo  I  ! 

¡  ¡  Pablo  !  ! 

¿  P3st;ís   sc'i^uro 
de   poderla  diriorir? 
Al  infierno  irá  ese  barco 
si  queréis  que  vaya  allí. 
\'o,  señor,  por  él  respondo, 
(Dios  le  pone  frente  a  mí.) 

Al   mar,   marineros, 
que  en  él  solamente 
la  dicha  soñada 
podremos  lograr. 
Al  mar,  marineros, 
que  ruge  impaciente, 
llamando  a  sus  hijos 
que  ansia  besar. 
Al  mar,    marineros,    etc. 


Pablo 
Rey 

Pablo 


Coro 


Mar  IX. 
Rey 


Jorge 


Instrucciones   necesito. 
Aquí  escritas  todas  van. 

(Le    da    unos   pliegos.) 

A  su  puesto  cada  uno 
¡  y  Dios  haga  lo  demás  ! 

(Pablo,   con   algiinos   marineros,  sube  a   la  galera  ;    otros 
se   disponen   a  cortar   las   amarras.) 

Las  olas  rugen 

cada  vez  más  ; 

si  el  barco  sale 

se  estrellará. 
j  \'iva  el  Rey  ! 

No,  marineros. 
Viva  el  nuevo  capitán 
que  a  la  causa  de  Castilla 
tal  servicio  va  a  prestar. 
¡  El   hacha  en  la  mano 
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y  oído  a  mi  voz  ! 

¡  A  una,  a  dos,  a  tres  1 

(I,!     brucn     se    desliza     al    mar    ontic     ilborotado    ',ieaíe. 
iniins    y    relámpag'^s.) 

Pablo  I  ' 

.Marineros  i '^"^  ''''  ^''   '^^^^'^  ' 


Todos 
Rey 
Lego 
Jorge 
Prior       / 
Obispo     ¡ 
Nobles 
Los  demás 


¡  Qué  horror  ! 


Qué  valor  ! 


(  ¡  Satán  la  recoja  !  ) 
I  Protéjala   Dios  !. 


TELÓN    rápido 


FIN    DRL  ACTO  PRIMERO 


ACTO    SEOXJNDO 


CUADRO   TERCERO 

i'ibc-o  de  las  Delicias,  en  Sevilla.  En  primer  término,  derecha,  la 
Hostería  de  Marcelo.  A  la  izquierda,  casa  con  reja  practicable. 
Puestos  ambulantes,  y  en  diferentes  sitios  algunos  fijos ;  se  ce- 
lebra   la   velada    de    San   Juan.    Es   dé   noche. 

ESCENA  PRIMERA 

PUEBLO.    VENDEDORES,    MARINEROS,    GENTES    DE    ARMAS, 
etcétera,   etcétera. 


Música 

Hombres  ;  \^iva  la  alegría  ! 

¡  Noche  es  de  San  Juan  ! 

¡  Niñas  de  Triana 

venid  a  bailar  ! 
Vende,    i.*         Yo'  traigo,  bizcotelas. 
\'ende.    2.*         \o  vendo  el  arfajó. 
Vende.   3.^  A  las  ricas  tortas 

de  polvorón. 
GiTAx.v  La  buena  \entura 

¿quién  la  quiere  oir? 
Vende.   4.''  Yo  vendo  rositas 

de  pitiminí. 
Todas  ¡  Venid,    venid, 

que  casi  de  balde 

se  da  tocio  aquí  ! 

ESCEN.A    II 

Dichos,    PABLO   y    EL    LEGO,    acercándose    a    un    grupo    de    mdriiK-i 
que  beben  alrededor  de   una   mesa   que  hiy  a  la  puerta  de  la   Hosterí; 

Lego  Buenas  noches. 
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Marjx.  i 
Lk(;<) 


I'ahlo 


.Marlx.  1." 
Pablo 
Marix.  i/' 


Lego 


Marix.  i.' 
Lego 

Pablo    , 


(Lcvüütándüse.)      »    Buciias     IlOcllCS. 

Aquí  traigo  al  capitán, 

que  está  triste,  y  es  preciso 

'sus   pesares   disipar. 

Sig-a  haciendo  como  antes 

lo  que  quiera  cada  cuaL 

que   la  pena   es   conta<í-iosa 

y  esta  noche  es  de  g"0zar. 

¿Estáis  enfermo? 
\'o  no  lo  sé. 
Si  es  mal  de  amores 
hay  que  beber. 
Tal  vez,   amigos, 
tengáis  razón. 
Llenadle   un   vaso. 
Ahí  tenéis  dos. 
Este  es  Sanliícar  ; 
brinda  con  él. 
Por  darte  gusto 
así  lo   haré. 


Marix.  i 


Cuando  nos  hiere  la  pena 
con  un  peso  abrumador, 
un  buen  vaso  de  Sanlijcar 

es  lo  mejor. 
El  nos  trae;  a  la  memoria 
otro  tiempo  que  pasó 
y  una  lágrima,  se  escapa 

del  corazón. 
Mas   no  in^poría,  venga  vino  I 
Venga  vino,   vive   Dios  ! 
Que  hay  momicntos  que  se  goza 

con  el  dolor  ! 
Camaradas,  .venga   vino. 
\)\ce  bien    nuestro  patrón. 
¡  íL'iy  momentos  que   sé  goza 

ron   el   dolor  ! 


Pablo 


l'.so  es  muy  triste 
;  voto  a  Satán  ! 
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Que  salgan  las  paicjas 
}3ara  bailar. 

Hablado 

Marín,  i."  ;  Bien    jx^r  el  Lego!    (i) 

Pablo  Está  visto 

que  no  varías  de  genio. 

l.Küo  Ni  tú.  ¡  Siempre  triste  ! 

Pablo  Siempre. 

^'  el  caso  no  es  para  menos. 
¡  Busco  la  muerte  en  los  mares 
y  sólo  glorias  encuentro  ! 

Lego  ¿Y  esto  te  apena      ¡  Estás  loco  ! 

Pablo  Sí  que  lo'  estoy.  No  lo  niego. 

Cuando  del   puerto  salimos 
con  un  temporal   deshecho,    ' 
creí  que  la  mar  se  abría 
para  acogerme  en  su  seno  ; 
pero  se  calman  las  olas, 
despéjase   el   firmamento, 
el  aire  las  velas  hincha... 
y  el  verde  cristal  hendiendo 
allá  va  la  hermosa  nave 
hacia  el  levantino  puerto. 
A  él  felizmente  arribamos 
y,  g-racias  a  Dios,  a  tiempo, 
pues  aun   se  hallaba  en    Valencia 
la  flota  del  rey   doq  Pedro. 
Enfilo  a   la  Capitana  : 
los  partes  del  Rey  entrego 
y  a  Barcelona  Iras  ella, 
llevando  el  dulce  consuelo 
de  hallar  la  muerte,   luchando 
sobre  el  líquido  elemento. 
Mas  vana  fué  mi  esperanza 
y  mi  desengfaño  cierto. 
Horrorosa  fué  la  lucha  : 
de  Ilota  a  flota  primero, 
de  barco  n  barco   míís   larde 

(x)     Marinero     j.  — Pablu.— Lego,    rodeándoles    los    marinerof. 
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LEGO 


y  más  tarde  cuerpo  a  cuerpo. 
Quedó  la  victoria  nuestra, 
"mas  fué  costosa  en  extremo  ; 
que  hermosas   naves  perdimos 
y  hombres, perdimos  a  cientos. 
Hijos  y  padres  amados 
a  mi  lado  perecieron  ; 
yo,  que  estoy  solo  en  el  mundo, 
vivo  salí  del  encuentro. 
Ya  me  ves  :  sin  una  herida 
aunque  luché  como  bueno. 
¡  Cuando  el  infeliz  la  llama, 
sorda  es  la  muerte  a  sus  rueg'os  ! 
¡  Sólo  el  dichoso  la  encuentra 
cuando  la  desea  menos  ! 
¡  Vino,  que  me  pongo  triste  ! 
¡  Hase  visto  el  majadero 
qué  cosas  dice!    ¿Y  Flor? 


Pablo 

Calla. 

No  me  desgarres  el   pecho 

nombrándome  a  Flor. 

Lego 

Quién  sabe 

si  os  casaréis  con   el  tiempo. 

Pablo 

No  he  de  verla  más. 

Lego 

Tan  pronto 

como  el  Rey  te  otorgue  el  premio 

que  por  tus  hechos  mereces, 

te  vas  a  buscarla  al   pueblo  : 

como  si  lo  viera. 

Pablo 

Nunca. 

Lego 

O  es  ella  quien  al  saberlo 

te  busca  a  ti. 

Pablo 

,                         No  prosigas. 

Lego 

¡Tiene  un  olfato  este  lego'... 

Pablo 

.¿Sabes  algo  de  ella? 

Lego 

Nada. 

J^^BL 


Dos  meses  ha  que  no  tengo 
la  menor  noticia   suya  ; 
como  ahora  no  nos  movemos 
(le  la  corte... 

^Y  no  te  cansn; 
de  estar  aquí? 
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Lego  Ni  por  pienso. 

Amo  lo  mismo  a  Sevilla 
que  la  adora  el  rey  don  Pedro. 
Si  él  aquí  su  corte  tiene, 
yo  también  mi   corte  tengo ; 
si  es  muy   hermoso  su  alcázar, 
muy  hermoso  es  mi  convento  ; 
si  él  suele  salir  de  noche 
en  busca  de  galanteos, 
•     .  también  yo  de  noche  salgo 

cuando  me  lo  pide  al  cuerpo  ; 

y  si  él  lleva  espada  al  cinto 

y  en  esgrimirla  es  maestro, 

ni  yo  voy  desprevenido 

ni  ante  los  valientes  tiemblo  ; 

en   fin,    que  existe  Sevilla 

por  obra  y  gracia  del  cielo, 

para  que  vivan  a  gustO' 

dos  hombres  :  el  Rey  y  el  Lego. 

aTarin'.  i.°  Desierta  está  la  alameda 
e  impaciente  el  hostelero. 

Pablo  A  nuestro  barco. 

Lego  ¿Tan  pronto?  ' 

Pablo  Sí,  mañana  nos  veremos. 

Lego  Vete  al  convento  a  buscarme. 

Pablo      ~    He  de  pasarme  primero 
por  el  Alcázar. 

Lego  Es  justo. 

P.ablo  Adiós. 

Lego  Adiós  y  más  seso. 

Mari,  i.'*'  Buenas  noches. 

Lego  Buenas  noches. 

Y  ahora,  Blas,  a  tu  convento. 
Es  decir,  a  la  Hostería 
a  pagar  al  hostelero 
y  a   remojar  el  gaznate, 
que  otra  \ez  lo  tengo  seco. 
r;Para  qué  hiciste,  Dios  mío, 
las  hembras  y  el  vino  añejo? 

(Cuando    el  Lego  empieza  su   relación    de   «Ame 
nj"    a    Sevilla»,    etc.,    se    han     levantado    todos 


salen 


Lego. -5 


Marcelo  y  María,  que  se  llevan  vasos,  jarras-,  bancti? 
y  mesa.  Los  marineros  y  Pablo  se  van  por  el  fom  de 
rccha,  después  de  dar  las  buenas  noches,  y  el  Leg( 
se    entra   en   la   Hostería   al    terminar   la   esce/ia.) 


ESCENA  III 

DON   FABRIQUE   y   JUANA. 


FaDRIOUE  (Sale  a  escena  pbr  el  foro  derecha,  mira  a  todos  lados 
a  ver  si  hay  algruien,  y  fijándose  en  la  casa  del  pri- 
mer   término    izquierda,    dice:) 

\'a  en  aumento  mi  ansiedad  ; 
la  noche  avanza  y  la  dueña 
no  da  señales  de  vida. 

(Juana  se   asoma  n   la  reja  ) 

Alguien  se  asoma  a  la  reja. 
Acerquémonos  un  poco. 

¡  Gracias   al    diablo  !  (Viendo   a   Juan.i  ) 

Juana  Soy  vuestra. 

Fadríoue    ¿En  dónde  está  tu  señora? 
Juana  Rezando  en  su  cuarto  queda. 

Fadrique    Ya  terminar  es  pfeciso  : 

el  nuevo  día  se  acerca 

y  si  empieza  a  clarear 

se  hará  difícil  la  empresa. 
Juana  Dejadlo  para   mañana  ; 

la  niña  está  rñuy  inquieta, 

y  ya  será  muy  de  día 

de  fijo  cuando  se  duerma. 
Fadrique    Hoy  ha  de  ser. 
Juana  No  respondo 

de  un  contratiempo  cualquiera. 
Fadrique    Ni  hace  falta  :  los  obstáculos 

corren  todos  de  mi  cuenta. 
Juana  ¿Traéis  gente? 

Fadrique  A  prevención 

oculta  está  en  la-  Alameda. 
Juana  Pues   avisadla  en  seguida 

y  sea  lo  que  Dios  quiera. 
Fadrique    Eso  es  cumplir. 
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jiAXA  Al   vo'lver 

hallaréJs   franca   la   puerta. 
l\\i)RiguE    \'   tú  doblado  el  dinero. 
Juana  ¡  Buena  suerte  ! 

Fadrioi'K  Hasta  la  vuelta. 

(Se    v;i    don    F;idrique    por    el    foro    derecha    y    Juana    s( 
queda    en    la    reja    viéndole    marchar.) 

ESCENA   IV 

I.KGO,    MARCELO,    luego    DON    FABRIQUE,    TRES    HOMBRES    y 
después    FLOR    desmayada. 

Lego  No  lo  hay  mejor  en  Sevilla  : 

podéis  estar   satisfecho'    (i). 
Marcelo     (jracias,  hermano. 
Lego  Yo  haré 

que  proveáis  el  convento. 
Marcelo     Así  sea. 
Li:g()  y  será,  y  pronto: 

yo  cumplo  lo   que  prometo. 

¿Quién  hay  en   aquella  reja? 
Marcelo     Una  mujer. 
Lego  Ya  lo'  veo. 

.    .         ¿Pero  es  vieja  o  joven,  ^uapa 

o  fea? 
Marcelo  No  estoy  muy  cierto. 

(La    dueña   se  retira   de   la    \cntana.) 

Lego  ¿Y  quién  en  la  casa  habita? 

Marcelo     Desde  hace  muy  poco^  tiempo, 

una  joven  y  una  vieja, 

y  a  juzgar  por  lo  que  observo, 

de  alguien  que  da  en  perseguirlas 

deben  de  venir  Huyendo, 

pues  de  la  luz  se  recatan 

y  hay  rondadores  perpetuos. 
Lego  Tres  llegan  por  la  Alameda. 

Marcelo     ¿No  os   dije  ya  que  hay  misterio? 
Lego  OtrO'  más^   ¡  Ya  me  rebulle 

la  sangre  dentro  del  cuerpo! 


(i)     Marcelo. — Lego. 
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Marcela 
Lego 


Marcelo 

I. ECO  . 


Marcelo 
Lego 


Marcelo 


Flor 

Lego 

Marcelo 

Lego 

Flor 

Lego 


>Tarcelo 


r;Qué  os  importa  a  vos? 

i  Me  atraen 
los  lances  caballerescos  ! 

(Ei  Lego  y  Marcelo  están  bajo  un  emparrado  eñ  som- 
bra que  hay  a  la  puerta  de  la  hostería  y  desde  allí  ven 
cuanto  indica  el  diálogo,  sin  ser  vistos.  Los  tres  hom- 
bres a  que  se  refiere  el  Lego  y  el  que  va  detrás,  que 
es  don  Fadrique  salen  del  fondo  derecha  y  recatán- 
dose pasan  por  delante  de  la  casa  y  sé  meten  por  el 
primer  bastidor  de  la  izquierda,  hacia  cuyo  lado  figura 
estar  la  puerta  de  la  casa.  La  lurua  ilumina  parte  de 
la   escena   y    la   casa.) 

Se  paran  ante  la  puerta. 
Sin  llamar  ya  veis,  abrieron, 
y  el  último  que  llegó 
ha  penetrado  primero. 
¿Vendrán   a   robarlas? 

Hombre... 
a  la  joven  sí  lo  creo ,; 
pero  lo  que  es  a  la  vieja... 
Ea,   hermanito,    yo  cierro, 
y  a  quien  San  Juan  se  la  dé, 
bendígasela   San  Pedro. 

j  Socorro  !  (Dentro.) 

¡  Piden  auxilio ! 

¿Dónde    vais?  (Cogiéndole.) 

(Desasiéndose.)         ¡  EstaOS    qUCdo  ! 

¡  Socorro  !    ¡  Juana  !    ¡  Socorro  ! 
¡  Aguarda,  que  allá  va  el  Lego  ! 

(Desenvaina  un  espadón  que  llevará  bajo  el  hábito  y 
echa  a  correr  por  la  primera  izquierda.  Marcelo  obser- 
va  desde  su  puerta.) 

¡  Está  loco  de  remate  ! 
¡  Ni  un  rayo  llega  más  presto  ! 
¡  Ya  la  sacan  desmayada  ! 
Lucha  contra  todos  ellos. 
¡  Qué  tajos,  válgame  Cristo  ! 
.\sí,  muy  bien,   uno  menos. 
Huyen  los  otros.    ¡  Cobardes  ! 
¿Me  habrán  oído?    ¡  Soberbio  I 
'¡  Ya  la  rescató,  ya  es  suya  ! 
i  El  d-emonio  es  este  Lego  I 
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¡  V  viene  hacia  aquí  !   I. a  trae. 

1  Dios  nos  asista  I 
Li;(.()  (Dentro.)  ¡Marcelo! 

¿Dónde   dejo   esta   mujer?  (Saiicncio.) 

Makcülo     En  su  casa.  * 

1-EGO  (Mirando   a   Flor.)     ¡  Flor  !     ¿  Qué    CS   estO? 

Marcelo     ¿La  conocéis? 

Lego  j  Dios  me  trajo 

en  el  preciso  momento  ! 

A  la  hostería  con  ella  : 

llama  a  tu   mujer  corriendo 

y  que  la  trate  y  la  cuide 

con  un  especial  esmero. 
Marcelo     Pero  y  si... 
Lego  ¡  Calle  el  cobarde  ! 

.Marcelo     ¡  María  ! 
Lego  Con  tu  pellejo 

respondes  de  ella. 
Marcelo  ¡  María  ! 

María  \'a  voy.        (Dentro.) 

Lego  (a  -Marcelo.)    ¡  Ayúdame,   presto  ! 

(Marcelo  y  María  ayudan  al  Lego  a  entrar  en  la  hos- 
ría    a    la    Joven.) 

.Marcelo     ¿Pero  y  si  vuelven  y  asaltan 

mi  casa?    . 
Lego  No  tengas  miedo. 

%  Marcelo  ,  ¿Y  qué  le  digo  a  esta  joven 

cuando  vuelva  en  sí? 
Lego  Que  el  Lego 

de  San  Pablo  la  protege. 

(Marcelo  y  María  han  entrado  ya  en  la  h(¡stpría  cnn 
Flor.  El  Lego  la  dice  lo  que  signe  desde  el  dintel  de 
la    puerta.) 

Yo  detenerme   no  puedo  : 

después  de  la  misa  de  alba 

vendré  a  verla.     ¡  Cierra  ! 
Marcelo     (Desde  dentro.)  ¡Cierro! 

Lego  No  se  ha  perdido  la  noche. 

Ahora,  Blas,  a  tu  convento. 

(Se  dirige  el  Lego  hacia  la  izqmerda  cuando  en  esto 
sale  el  Rey,  llevando  un  antifaz  en  la  cara  y  sacando 
la   espada   al   ver  al   Lego.) 
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ESCENA  \' 

EL    LEGO    y   KL   REY. 

Música 

J\.i:v  i  Alto    a   la   justicia! 

j  Veiig'a  vuestra  espada  ! 
Lego  (Siempre  la  justicia 

lle^a  retrasada.) 

IvEV  Un   n.uerto  en  esa  esquina, 

y  vos  acero  en  mano  : 

sin  duda  sois  culpable. 
,Lego  Estáis  desatinado. 

Rey  j  Daos  preso  I 

Lego  ¿Y  quién  me  prende? 

Rey  Quien   tiene   autoridad. 

Lego  i^as  gentes  de  justicia 

no  g^astan  antifaz. 
Rey  Por  fuerza  he  de  rendiros, 

si  no  lo  hacéis  de  grado. 
Lego  Se  ríe  de  bravatas 

el  Lego  de  San  Pablo. 
Rey  Merece  ,el  insolente 

llevar  una  lección. 
Lego  Sabiendo'  quien  me  enseña, 

con  gusto  aprendo  yo. 

Rey  Soy   en.  Castilla  un  personaje. 

Lego  Ya  lo  revela  vuestro  traje. 

Rey  Soy  quien  os  puede  hacer  temblar. 

Lego  •       Voy  a  tenerme  que  asustar.        * 

Rey  Soy  quien  os  pide  vuestra  espada. 

lAiiM)  Tmi  sólo  al  Rey  será  entregada. 

Sois   el  Rey,   tomad,   señc^r. 

Re\  \o  soy  el  Rey. 

Lego  Tanto  mejor. 

Entonces,  buen   amig-o, 
dejadme  libre  el  paso. 
Rey  Ganadle  con  la    esjjada. 
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Lego  Sin  causa  no  me  bato. 

Rey  Sin  duda   leñéis  miedo. 

Lego  Me  asusto  de  la  ley, 

y  el  duelo  está  prohibido    ' 

por  órdenes  del   Rey. 
Rey  ¡  En  guardia,  o  por  cobarde 

os  he  de  apalear  ! 
Lego  ¡  De  nadie,  vive  Cristo, 

me    dejo  yo   insultar  ! 
Rey  (Veremos  si  es  cual  dicen 

tan  gran  espadachín.) 
Lego  (Si  es  él  como  sospecho, 

aquí  dio  el  Lego  fin.) 

(Comienzan    a   batirse.) 

Rey  (Que  a  la  postre  venceré, 

yo  sé.)^ 
Lego  (Que  mi  fama  justa  fué, 

ya  ve.) 
Rey  (Desarmado   quedará, 

bien  va.) 
Lego  (Su   intención  bien  Clara  está, 

ja,  ja  !) 

ESCENA  VI 

Dichos,   EL   ALCALDE    y  HOMBRES   DE   LA   RONDA    (cuatro),    pol- 
la   primera    izquierda. 

Alcalde  ¡  En  nombre  del  Rey,  presos  ! 

¡  Rendid   vuestras   espadas  ! ' 

(Cesan  de  luchar,  y  a  la  llegada  del  enemigo  común, 
se  reunen,  quedando  ellos  en  un  lado  y  la  ronda  i'ii 
frente.) 

Lego  (La  ronda.)       (Ai  Rey.) 

Rey  (Al  Le¿o.)  (Sí,  la  ronda. 

Maldigo  su  llegada.  ) 

(Aparte    al    Lego.) 

(Que  no   me  reconozcan, 
es  de  honra  para  mí.) 
Lego  (Marchaos  descuidado, 

que  yo  me  quedo  aquí.) 
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Alcalde 
Lego 


Alcalde 


Lego 


Rey 


Este  amig'o  y  yo  decimos 

que  ]a  espada  no  rendimos. 

¡  Ved  que  el  Rey  habla  por  mí  ! 

Pues  ni  al  Rey  hacemos  caso  I 

(\^os  diréis  si  me  propaso.)       (ai  Rey.) 

Conque  largo  ya  de  aquí. 

¡  Tamaña    insolencia 

castigo  tendrá  ! 

( j  A  ellos  sin  miedo, 

y  nuestros  serán  !  ) 

(  ¡  A  ellos,  amigo,       (ai  Rey.) 

y  en  mí  confiad, 

que  en  casos  como  este 

también  sé  atacar  ! ) 

( ¡  Que  me  ha  conocido       (Para  sí.) 

no  cabe  dudar  ! 

¡  Valiente  es  el  Lego 

y  listo  en  verdad  ! ) 


(El  Rey  y  el  Lego  atacan  furiosamente  a  la  ronda, 
que  se  defiende  con  brío  al  "pronto,  pero  que  después, 
acosada  por  ellos  y  desarmados  algiinos  de  las  que  la 
la  forman,  es  causa  de  que  huyan  todos  gritando : 
a¡  Favor    al  Rey  !») 

Lego  ¡  Huyeron  los  valientes  ! 

Podéis  marchar  tranquilo. 
Rey  Amigo,  esta  es  mi  mano. 

Lego  ¡  Jesús  !     ¡  Yo  vuestro  amigo  !, 

Rey  ¿Quien  soy  adivinaste? 

Lego  ¡  Pues  claro  está,  señor  ! 

Mi   espada.  (E1   Rey    se   descubre.) 

(La  coge  por  la  hoja  y  se  la  presenta  por  la  empuña- 
dura, rodilla  en  tierra.  El  Rey  la  coge  y  le  entrega  l.i 
suya   al   Lego.) 

Rey  Ten  la  mía 

en  premio  a  tu  valor. 

Lego  Honra   tan  grande 

no  merecí. 
Rey  Si  hay  honra  en  ello 

no  es  para  ti. 


—  S3  — 

Lego  He  de   esg^rimirla 

siempre  por  vos. 
Rey  Gracias,  amigo. 

Queda  con  Dios.       (Se  va.) 
Lego  ¡  El  Rey  mi  amigo  ! 

j  Qué  gran  honor  ! 
¡  ¡  Ya  no  me  tose 

ni  mi  Prior  !  ! 


TELÓN  DE   CUADRO 

MUTACIÓN 
CUADRO  CUARTO 

.Vntesacristía  del  convento  de  San  Pablo.  Puerta  a  uno  y  otro  lado. 
En  el  telón,  una  ventana  que  figura  dar  a  un  patio  y  por  la 
que  ha  de  irse  viendo  amanecer.  A  la  derecha,  mesa  grande  con 
tapete  verde,  sobre  la  que  hay  un  plato  de  bronce,  con  un  grupo 
de  ánimas  entre  llamas  en  el  centro.  Esta  decoración  ocupará 
una   sola    caja. 

ESCENA  PRIMERA 

DON  FADRIQUE   y  EL  PRIOR,  que  salen  por  la  derech.-i  ;   luego 
el    HERMANO    ANTOLÍN      (i) 

Prior  ¿Qué  sucede  para  que  a  tales  horas  ven- 

gáis al   convento? 

Fadrique  Padre...  dispensad  si  llego  a  importuna- 
ros. 

Prior  En  modo  alguno.  Pero,  ¿qué  ocurre?  Es- 

táis  demudado. 

Fadrique    j  Me  abrasa  la  ira  ! 

Prior  Ya  me  tenéis  impaciente. 

Fadrique  No  sé  si  os  he  dicho  en  otra  ocasión,  que 
amo  a  una  mujer. 

Prior  Lo  ignoraba. 


(i)     El    Prior.— Don  Fadrique. 
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Fadrtque 


Prior 
Fadrique 
Prior 
Fadrioue 


Prior 
Fadrioue 

Prior 
Fadrioue 


Prior 

Fadrique 

Prior 

Hermano 
Prior 
Hermano 
Prior 

Hermano 


Pues  bien  ;  esa  mujer,  que  cuantas  ve- 
ces he  lleg-ado  a  ella  me  ha  rechazado  con 
viril  energía,  ama  a  su  vez  a  otro  hombre, 
que  precisamente  es  el  que  hizo  abortar 
nuestros  planes  cuando  el  asunto  del  As- 
tillero. 
¿Pablo? 
El  mismo. 

¿Luego  ella  es  la  hija  del  armador? 
Justo.  La  hija  de  Gelmírez,  que,  habien- 
do muerto  su  padre  y  deseosa  de  conocer 
el  paradero  de  su  amante,  cuya  suerte 
ig-nora,  ha  llegado  hace  tres  días  a  Sevi- 
lla. Sabedor  yo  de  ello  y  del  arribo  de 
Pablo',  cuyo  barco  quedó  anoche  anclado 
en  San  Telmo,  tomé  mis  medidas  para  que 
no  llegaran  a  reunirse  los  amantes,  y 
cuando  estaba  a  punto  de  lograr  m'is  pro- 
pósitos, los  ha  hecho  venir  a  tierra  un 
demonio  con  hábitos  de  franciscano. 
¿Quién? 

El  maldito  Lego  de  esta  santa  casa,  que 
he  de  hacer  colgar  del  campanario. 
¿  Pero'  cuál  es  su  culpa  ? 
Haberme  arrebatado  a  la  doncella,  cuan- 
do la  sacaba  de  su  morada,  matando  a 
uno  de  mis  servidores  e  hiriéndome  a  mí 
en  este  brazo,  j  Bien  maneja  la  espada  el 
maldito  ! 

¿Estáis  seguro  de  que  era  él? 
No  me  cabe  duda. 

¡  Hermano  Antolín  !    Cada  vez  está  el  po- 
bre más  sordo.  ¡  ¡  Hermano  Antolín  !  1 
¿Qué  manda  vuestra  paternidad?    (i) 
¿Está  el  Lego  en  el  convento? 
No,  padre. 

Pues  estad  en   acecho  y  avisadme    inme- 
diatamente que  le  veáis  llegar. 
vSe  hará  como  mandáis.    (Sc  va.) 


(i)     Don   Fadrique.    -Prior.— Antolín. 
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I-  ADRigUE 
rkMOR 


FaDRIOL'E 

Prior 
Fadriole 

l^RIOR 


l^\\DRIOLE 

Prior 


Fadrioie 
Prior  - 


Fadrique 
Prior 


1'\\1)RIUL  E 

Prior 


Fabrique 


Prior 


¿Veis  cómo  no  me  engañé?  ¡Oh,  yo,  le 
prometo  que  ha  ('e  acordarse  de  mí  ! 
Haríais  mal  en  castigarle  directamente, 
porque  aparte  de  la  inmunidad  de  este  re- 
cinto, sería  confesar  que  fuisteis  vos  el 
raptor.  Más  calma  y  dejad  este  asunto  a 
cargo  mío. 

¡  No  sé  si  me  podré  contener  ¡ 
¿Decís  que  Pablo  está  en  Sevilla? 
Síj  desde  anoche. 

¿  \'  si  yo   os  dijese  que  la  llegada  de   ese 
hombre    es    nuestra    salvación    y    nuestra 
venganza? 
¿Qué  decís? 

\'os  odiáis  a  Pablo,  porque  es  el'  preferido 
de  la  mujer  que  amáis,    ^'o. ..  yo,  ya  sa- 
bréis alg-ún  día  por  qué  le  odio.  ¿Lo  que 
ambos  anhelamos  es  hacerle  desaparecer? 
Pues   bien,   en  nosotros    nismos   está  lo- 
grar nuestro  deseo. 
¿Cómo?  No  comprendo. 
Pues  bien  sencillo  es.  ¿No  formamos  par- 
te los  dos  del  tribunal  que,  por  delegación- 
del    Rey    juzg-a    los    delitos  de    alta  trai- 
ción? 
Sí. 

¿Y  no   nos  está   pidiendo^  todos   los    días 
vuestro   hermano   el    castig'o    de   los   cul- 
pables del  crimen  del  Astillero? 
Justamente. 

¿  Pues  quién  más  sospechoso  de  haberlo 
cometido,  que  aquel  que  con  ocasión  del 
mismo  crimen  se  eleva  donde,  sin  él,  ja- 
más pudo  elevarse? 

j  Ah  !  ¡  Sí,  eso'  es  !  ¡  Sin  la  muerte  del  ca- 
pitán, Pablo  seguiría  siendo  un  pobre  ma- 
rinero !  Pero  no,  no  ;  eso  es  únicamente 
un  indicio,  y  para  sentenciar,  en  casO'  tan 
grave,  es  indispensable  una  prueba  ple- 
na. 

¿^^  quién  os  dice  que  no  podamos  inven- 
tarla? 
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Hermano    Reverendo  señor,  el  Leg"o. 
Prior  Esperadme  en  mi  celda,  que  no  u^  cun ve- 

niente que   nos   vea  juntos. 
Fabrique    Sentadle  bien  la  mano. 

Prior  Descuidad.      (Se    va    don    Fadrique    por    la    derecha.) 

ESCENA  II 

EL  PRIOR  y  EL  LEGO,      (i) 


por 


Lego  ( ¡  Ei   Prior  !  )     Bendito  y  alabado  sea 

Prior  ¿De  dónde  venís  a  estas  horas? 

Lego  De  dar  un  paseíto,  reverendo  padre. 

Prior  ¿Quiere  decir  que  habéis    pasado    la 

che  fuera  del  convento? 

Lego  Lo'  más  fuera  posible. 

Prior  ¿Y  lo  confesáis  con  ese  cinismo? 

Lego  Si  preferís  que  mienta... 

Prior  No,    eso  no.    ¿Y  qué    habéis    hecho 

ahí? 

Lego  Obras  de  misericortiia,  señor  :  dar  de  be- 

ber al  sediento  ;  (Señalándose  al  pecho.)  res- 
catar una  pobre  cautiva  ;  sufrir  con  pa- 
ciencia las  flaquezas  de  un  prójimo  y  ro- 
g;ar  a  Dios  por  otro  prójimoi  a  quien  tuve 
necesidad   de  enviar   al  otro'  mundo. 

Prior  Estáis  en  pecado  mortal. 

Lego  No   tanto,  reverendo  padre,  no  tanto. 

Prior  ¡  Basta  !   Mientras  depuráis    vuestra  alma 

en  el  Santo  Tribunal  de  la  penitencia,  os 
impong-o,  COITO  previo  castigo,  nO'  volver 
a  salir  del  convento  en  quince  días. 

Lego  Tenga  en  cuenta  vuestra  paternidad,  que 

me  falta  visitar  a  los  enfermos,  consolar 
al  triste  y  enterrar  al  muerto. 

Prior  Ya    lo  harán   otros.    A   ver  :    entrei^adme 

las  armas  que  llevéis  encima. 

Lego  (Esta  sí  que  es  la  más  negra.) 

Prior  Venga  la  espada. 


íi)     El   Prior.  -El   Lego. 
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¡  Ah,  señor,  la  espada  1    ¡  Considerad,  re- 
verendo padre,  que  no  es  un  arma  vulgar 
la  que  os  entrego  !    (Sc  la  da) 
Tiene  las  armas  reales  en  la  empuñadura. 
¿De  quién  es  esta  espada? 
Mía  desde  anoche,  reverendo  señor. 
¿Y  quién  os  la  ha  dado?    > 
Un  amigo  mío.   Don  Pedro  de   Castilla. 
¿El  Rey? 

Justo  ;  mi  amigo,  el  Rey,  con  quien  tuve 
la  honra  de  batirme. 
¡  Se  os  ha  subido  el  vino  a  la  cabeza  ! 
Aun  no,  señor  ;  pero  puede,  puede  que  se 
me  suba. 

Venga  esa   otra  arma.  • 

({Esta?    ¡  Y  habrá  quien  diga  que  no  hay 
casualidades  en  el  mundo !    ¡  Otro  recuer- 
do,  reverendo   padre ! 
¿Del  Rey  también? 

¡  De  uti  valiente  !  ¡  De  mi  amigo  Pablo, 
del  héroe  del  Astillero  I 
¿Cómo?  ¿Qué  dices?  ¿Estás  cierto  que 
este  cuchillo  es  de  él? 
Y  tan  cierto.  Como  que  yo  mismo  se  lo 
arrebaté  de  las  manos  cuando  trataba  de 
suicidarse  momentos  antes  de  la  botadu- 
ra del  barco. 

Está  bien.  ¡  Hermano  Antolín  ! 
A  la  otra   puerta.    ¡  ¡Hermano  Antolín  !  ! 
Mande  vuestra  paternidad,    (i) 
No  dejéis  salir  al  hermano  Blas  del  con- 
vento, bajo  pretexto  alguno,  hasta  nueva 
orden  mía. 

Seréis    obedecido.      (Se   va    por    la   izquierda.) 

(Pues  si  yo  sé  que  es  para  esto,  cualquier 

día  lo  llamo.) 

¿Estáis  enterado? 

Pero  considerad,   reverendo  padre... 

Ni    una    palabra    más.     Ahora    a  cumplir 

vuestras  obligaciones  y  nh  tratéis   de  fu- 


(:)     Lego.— Prior —Antolín. 
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liaros,   porque,   subre  no  conseguirlo,   ^c- 
n'a  severísima  la  pena.    cs<-  va  ei  Pr¡.  i  i).  r  \n 

iH  recha.) 

ESCEXA  III 

LEGO,    después    DEVOTAS    y  DEVOTOS,   que   van   entrando   como   lo 
marca    el   diálogo. 

Lego  .¡  Quince  días  prisionero  : 

está  loco   mi  Prior  ! 
¿Cómo  me  dejo  yo  a  Flor 
en  casa  del   Hostelero? 
Y   toda   mi  culpa  está 
en  venir  tan  de  mañana. 
Ahora,  -a  tocar  la  campana, 
que  Dios  me  iluminará. 

(Tira    de    una    cuerda-maroma    que    habrá    en    el    áu^nl  • 
derecho,   junte    a   la   ventana.) 

Una  tras  otra  aventura 

mé  tienen  tan  trastornado, 

que  de  cuanto  me  ha  pasado 

no  me  doy  cuenta  se<^^ura. 

¡  Flor  en  Sevilla...  !    ¡  Ni  al  d'Jablo 

se  le  podía  ocurrir  ! 

¿Ya  qué  habrá  sido  el  venir 

si  ignora  que  está   aquí    Pablo? 

ÍJeX'O.    J.'^       (Desde   la   ptierta   de  la   izquierda.) 

Deo  gracias. 

Lego  (Paseándose   y  sm   oír   a  nadie.) 

No  es  que  me  importe, 

pero  me  da  en  qué  pensar. 
Devo.  ]."  ¿Hermano,  puedo  pasar? 
Lego  ¡  Abamos,  que  Flor  en  la  Corte  ! 

Devo.  2^     ¿Se  puede,  hermano? 
Lego  (Como   antes.)  Es  en  \ano 

pensar  ;    ¡  con  ello  no  doy  ! 
Devo.  i.'^     ¿Hermano,  paso  o  me  voy? 
Lego  (  ¿Ya^  comienzan?  )    Pase,   hermano. 

Devo.  i.°     Haceos  cargo  de  estos  quesos 

para  el  padre  Marcelino. 

(Traje  una  cesta  sin  tapas  de  las  redondas  de  caña,   con 
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mejor    d 
1    aceite.) 


ich 


LliGÜ 

Devo.  i."" 

DeVO.   2.* 

Lego 
Devo.  2.° 
Lego 
Devo.  3.° 
Lego 
Devo.  3.'' 

Lego 

Devo.  4.^ 
Lego 
Devo.  4.*^ 
Lego 
Devo.  5.=^ 
Lego 
Devo.  5/ 

Lego 

Devo.  6.^ 

Devo.  5.° 

Devo.  7.^ 

Devo.  6.^ 
Lego 
Devo.  6.° 

Lego 


varios    quesos    grandes    en    aceite    o 
ftguren    por    el    color    haber   estado   ei 

(Si  le  gustan  como  el  vino 
muy  pocos  quesos   son  esos.) 
Déjalos  sobre  esa  mesa. 
(¿Y  quién  sería  el  raptor?) 
wSuspiros  para  el  Prior, 

de  parte   de  la  abadesa.    (Una  caja  con  tapadera.) 

Este  tarrito  de  miel 
para  el  padre  Juan. 

Allí. 


(Por    la    mesa.) 


¿Cepillo  del  culto? 

{E\    más    cercano.) 

;  El  de  ánimas? 


Aquí. 
Aquél. 


(Por    el    plato    de   bronce.) 

Esta  deliciosa  tarta 
para  el  hermano  Mariano. 
Aunque  es  golosO'  el  hermano, 
lo'  que  es  de  esta  vez,  se  harta. 
¿Saldrá  el  padre  Gil? 

Saldrá. 
¿  Hay  misa  cantada? 

Xo. 
¿V  mi  hábito,  pareció? 
Xo  sabemos  dónde   está. 
Colgado  quedó  de  un  hierro 
junto  al  altar  de  San  Roque. 
¡  Ah  !     Pues  entonces  no  os  choque 
se  lo  habrá  llevado-  el  perro. 
Esto  para  Santa   Rita. 

(Un    corazón    de   cera.) 

Para  San  Pascual  Bailón. 

(Un    cordero   de    cera.) 

Tomad,  para  San  Ramón. 

(Un   niño   de   cera.) 

¿Está  mi  espada  bendita? 
Ño  está. 

Diga  :  ¿podré  usarla 
sin  exponerme  a  un  fracaso, 
cuando  lo  esté? 

Por  si  acaso, 
haréis  biejí  en  no   sacarla. 
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(No  vi  majadero  igfual/ 
í)e\o.  8.^     Mis  cruces. 


Devo.  ;." 

Mi  escapulario. 

Devo.  9.° 

Mis  medallas. 

Devo.  10 

Mi  rosario. 

Lego 

¡  El  diluvio  universal  ! 

Música 

Lnos 

Hermano  Blas. 

Otros 

Óigame  a  mí. 

Lego 

¡  Voto  a  Caifas  ! 

¡  Largo  de  aquí  ! 

Todos 

¿Qué  le  pasa  al  buen  leguito? 

Lego 

(Vü  enloquezco  de  esta  vez.) 

¡  Que  estoy  frito  ! 

Todos 

¿Frito? 

Lego 

¡  Frito  ! 

(De  escuchar  tanta  sandez.) 

7\jDOS 

Óiganos,  si  no  se  enfada. 

Lego 

(Hoy  los  tengo  que  sufrir.) 

Xo'  oigo  nada. 

Todos 

¿Nada? 

Lego 

¡Nada!.. 

•(  ¡  Que  se  p'ieda  resistir  ! ) 

To.-os 

¡  Atienda,  hermano, 

oiga  una  cosa  ! 

LZGO 

¡i^y,   qué   familia 

.an  numerosa  ! 


Todos  Decidnos   ¿quién   puede    vencer  al  diablo? 
Í-^ego  San  Pablo. 

Todos  ¿Quién  es  de  la  peste  la  piedra  de  toque? 
Lego  San   Roque. 

Todos  ¿Quién  más  generoso  da  riento  por  uno? 
Lego  San   Bruno. 

Todos  ¿Quién  puede  sacarnos  mejor  de  un  aprieto? 
Lego  San  Cleto. 

Todos  Pues  tlenos  entonces  un  buen  amuleto 
de  cada  uno  de  ellos. 
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Lego  Pues  vuelvan  mañana, 

que  están  descansando  por  esta  semana, 
San    Pablo,    San   Roque,    San    Bruno  y   San 

[Cleto. 

Todos  ¿Pues   a  qué  santo  milagroso 

demandaremos   protección? 
Lego  Esta  semana  y  la  que  viene 

está  de  turno  San  Antón. 
FoDOS  ¿Y  es  santo  milagroso? 

Lego  No  cabe   más. 

Oid  uno  que  hizo 
fenomenal. 


A  la  vuelta  de  un  viaje, 

el  bendito  San  Antón 

a  los  frailes,   sus  hermanos, 

desolados    encontró, 

porque  un  cerdo  que  cuidaban 

con  esmero  sin  igual 

unas   manos  criminales 

lo'  acababan   de   robar. 

Y  busca  por  aquí, 
y  busca  por  allá, 

y  el  pobre  cochinillo 
no  saben  dónde  está. 
Al  mirar  su  desconsuelo 
San  Antón  les  dijo  así  : 
«No  se  apuren,  hermanitos, 
vengan  todos  tras  de  mí.» 
Y  siguiendo  a  su  cofrade 
de  muy  buena  voluntad, 
por  el  pueblo  al  cochinillo 
se  pusieron  a  buscar. 

Y  busca  por  aquí, 
y  busca  por  allá, 

y,  ¡  oh.  Dios,  y  de  qué  modo 
lo  fueron  a  encontrar  ! 
En  la  casa  de  un  hereje 
lo  acababan  de  matar, 
y  en  chorizos  y  morcillas 
convertido  estaba  ya. 


Lego  — ^ 


—    62    — 

E\  tocino  en--sendas  lonjas, 
oreándose  el  jamón, 
y  colgada  la  cabeza, 
que  de  verla  daba  horror. 

y  gritos  por  aquí 

y  llantos^  por  allá, 

ios   pobres  hermanitos 

consuelo  no  hallarán  ! 
¡  Inspirado  por  el  cielo 
el   glorioso  vSan  Antón, 
a  chorizos  y   morcillas 
da  su  santa  bendición  ; 
y  jamones  y  tocino 
se  reúnen  sin  tardar, 
y  a  la  vida  vuelve  el  cerdo 
con  asombro  general  ! 

Y  locos  de   placer, 

los  siervos  del   Señor, 

así  dicen  a  coro 
-    a]  noble  San  Antón. 

¡  Ay,   Antón,  ay,    Antón  ! 
Yo  te  pido   protección, 
j  Si  me  roban  o  me  pierdo, 
búscame  sin    dilación  ! 
¡Ay,  Antón,  ay,   Antón  ! 
Haz  por  mí,  si  hay  ocasión, 
lo  que  hiciste  por  el  cerdo... 
¡dicho   sea  con  perdón  ! 
ToDO-^  ¡  San  Antón,   San  .\ntón  ! 

Vo  te  pido  protección. 
¡  Si  me  roban  o  me   pierdo 
búscame  sin  dilación  ! 
¡  San  .\ntón,  San  Ant(')n  !   etc.,  ele. 

Hablado 

Lkoo  y   ahora,    hermanitos,    a    la    iglesia    a   en- 

comendarse al  santo,  C|ue  ya  debe  haber 
empezado  la  misíi. 

I.)i:\o.  i.'"^     Sí,   sí,    vamos,    vamos. 

Devo.  1."     Adiós,   y   gracias,    hermano  .Lego. 


^K\ 


\K'||  !>-         ¡  (ii'a'.Ma 


I.L.ÜV.)  .\u   liay    de   que,    luTnianiios,    no   hay    de 

C|llL'.      (Se  \a  el  Cura  por  la    ÍEqui<"ida.) 

KSCKXA   \y 

I  I.    1.1  i. o,    1  !.     PRIOR.     DON    FADRIQUJ-:    y    luego   el    HER.MAXO 
ANTOLÍN. 

Li;<.(>  ¡  Uf  !    Creí  que  no  se  iban  en  toda  la  ma- 

ñana. ¿Y  cómo  me  las  compong-o  yo  para 
aliandonar  el  convento?  Si  fuera  de  no- 
che, todo  se  reduciría  a  descolg-arme  por 
una  ventana;  pero  a  estas  horas...  a  es- 
tas horas  no  teng-o  más  remedio  que  sa- 
lir por  la  puerta  principal.  ¿V  cómo  sal- 
go yo  por  la  puerta  principal? 

l'"AI)RiyLE      (Al    Prior.)      El    LcgO.      (l) 

Prior  (No  os  deis  a  partido  con  él.  Pasad  como 

si  no  le  conocierais.) 
Lego  (¿El  Prior  con  un  desconocido?    ¡Pero... 

sí,  no  hay   duda,   es   él,    el  raptor  que  ha 

venido  a  denunciarme  !  ) 
Prior  Hermano  Blas,  lo  dicho. 

Lego  Wies+ra  paternidad   será  obedecido. 

Prior  Así  lo  espero. 

pADRIOrE      Pasad.    .  (A1    Prirr.) 

Prior  Gracias. 

I'\\i)RíorE    (Ya    ajustaremos   (uientas    nosotros.)  ^  au- 

rindo    al    Lego.) 

Lego  (Ya  te  lo  diría  yo  si  estuviéramos  solos.) 

(Por   don    Fadriqíie.    Se    van    don    Fadrique   y    Prior    por 

la  izquierda.)  ¿Quíéu  scrá  CSC  hombrc  ?  Da- 
ría algo  bueno  por  saberlp.  ¡  Ay,  Blas  !, 
por  lo  que  tú  darías  alg"0  bueno,  era  por 
poder  salir  de  aquí  en  este  momento.  ¡  ^' 
sin  armar  esc-indalo,  que  es  lo  más  difí- 
cil 1 


(t)     Do!i    Fadrique. — Prior.--Lego. 
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ESCENA  V 

EL  LEGO  y  EL  HERMANO  ANTOLÍN. 

Hr:RMA\o  Hermano  Lego,  el  Coro  nos  llama. 

Lego  ¡  Corno  lo  habrás    oído  tú,   si  eres    como 

una  tapia  !... 

Hermano    ¿Vamos? 

Lego'  (A  su  oído.)    Tengo    pocas    ganas  de  subir 

escaleras,   padre  Antolín. 

Hermano  ¡Todo  sea  por  Dios!  ¿Pues  de  qué  tie- 
ne ganas  el  herrtiano  Blas? 

Lego  ;De...    comer!    (Iba  a  decir  de   escapar- 

me.) 

Hermano  ¿De  comer?  ¿Acaso  no  os  habéis  desayu- 
nado? 

Lego  ¡  Aun    no  !      (Siempre   ai   oído.) 

Hermano  Hacéis  mal  en  abandonar  el  estómago. 
Yo  acabo  de  tomarme  una  magritas  ri- 
quísimas. 

Lego  (Así  estás  tú  que  pareces  el  cerdo  del  mi- 

lagro.) 

Hermano    ¿Qué  decís? 

Lego  ¡  Que  así  estáis  de  rollizo  ! 

Hermano    ¡Calle!     ¿y  qué  hace  aquí  todo  esto? 

Lego  Presentes  de  los  devotos.- 

Hermano    Buena  cara  tienen  estos  quesos.    (Co^cndo 

uno   y   oliéndole.) 

Lego  (Dios  los  cría  y  ellos  se  juntan.)    (Dice  esto 

como  todos  los  apartes  en  voz  alta  y  mirando  al  Her- 
mano Antolín  con  cara  risueña  y  nfirmando  con  la  ca- 
beza.) 

Hermano    ¿Verdad  que  sí? 

Lego  ¡  EsO'  mismo!    ¿Qué  apostamos  a  que  se 

os   está  haciendo  la  boca  agua? 

Hermano  No  va  muy  descaminado  el  hermano  Le- 
go. ' 

Lego  (Es  el  más  glotón  de  toda  la  casa,  y  cui- 

dado que  los  hay   glotones.)    (Al  púbiirr.) 

Hermano    ¿Qué  habrá   en   aquella  cajita? 

IvEGO  (Encoge    los    hombros    como    indicando    que    lo    iaitom.) 
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i  [|;R.M.\.\()  Pues  con  verlo  basta.  (Deja  las  llaves  sobro 
la   ihesa    y  coge  la   caja  que  abre   con  las    dos  manos) 

Li£c;o  ( ¡  Deja  las  llaves  sobre  la  mesa  !    ¡  Ilumí- 

name,  San   Francisco  !  ) 

Hermano    ¡  Si  son  polvorones  ! 

Lixio  ,-:Sí?...     (  i  Que  se  coma  uno,  Dios  mío  !  ) 

Hermaxo    Lástima  que  a  mí  no  me  gusten. 

r.EGO  (Mi  g-ozQ  en  un  pozo.) 

Hermano  ¡  Ah  !  Pero  aquello...  ¡Aquello  sí  que  es 
de  mi  agradO' ! 

l.EGO  ¡  Como  que  es  una  tarta  magnífica  !     (La 

coge   con    las   dos    manos    y   se  la   presenta  muy   cerca   al 

hermana  Antoiín.)    ¡Ved,  ved  qué.cara  tiene! 

Hermano    ¡  Ahora  sí  que  se  me  hace  la  boca  agua  ! 

Lego  ( ¡  Anda  con  ella,  zampatortas  !  ) 

Hermano  No,  no,  de  ninguna  manera.  ¡  Qué  diría 
'  el  hermano  despensero  si  la  viese  empe- 
gada ! 

Lego)  (Más  cerca.)    Vamos... 

Hermano  (Retirándose.)  No  ne  tientes,  demonio,  qui- 
ta, quita. 

Lego  ¿Y  os  vais  a  quedar  con  ese  gusto  están- 

do  yo  aquí? 

fíERMANO    La   verdad,   es   que  debe    saber    a  gloria.' 

¡  Anda,   y  con  Canelita  y   todo  !     (Acercándose.) 

Lego  ¡  Que  si  debe  saber...  •!    ¡  ¡  Toma  canela  !  I 

(Le  planta  la  tarta  en  la  cara  al  hermano  Antoiín,  ce- 
rrándole y  dejándole  casi  sm  poder  respirar.  Coge  las 
llaves    }'    echa    a    correr    hacia    la    izquierda.) 

Hermano    ¡A...hl     ¡A...y!... 

Lego  ¡  Que  aproveche  !    ¡  ¡  A  la  hostería  !  ! 

Hermano    ¡  So...ocorro  !    ¡  Sooocorro  !    ¡  Se  escapó  ! 

¡  ¡  A  ese  !  !  ¡  ¡  A  ese  !  !  (Todo  esto  lo  dice  po- 
niendo una  cara  muy  estirada,  con  gran  fatiga  y  rela- 
miéndose la  boca.  A  la  última  frase  echa  a  correr  hacia 
la     izquierdri.^Telón    de    cuadro.) 


MUTACIÓN 
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CUADRO    QUINTO 


lardín    del    Alcázar    de    Scvil 


ESCENA  PRIMERA 


EL   RFA-  y   DON   FADRIQUE      (i) 


Fadrique 

¡  Señor  I 

Rey" 

Te  estaba  esperando 

con   verdadera  impaciencia. 

Fadrioue 

^;Cómo  tan  solo? 

Rey 

¿Qué  dices? 

¿Vo  solo?    ¡  Qué  más  quisiera  ! 

¡  Cómo  ha  de  estarlo,  quien  vive 

con  sus  pesares  a  vueltas  ! 

Fadrioie 

¿No  sois   feliz? 

Rey 

¿Tú  lo  eres? 

Fadrioue 

¿Soy   yo  rey? 

Rey 

¡  Ay,  si  lo  fueras  ! 

¡  Ciñéraste  la  corona 

y  verías  lo  que  pesa  ! 

En  fin,  ya  estás  a  mi  lado 

y  desaparecen  las  penas, 

que  tu  presencia  me  basta 

para  no  acordarme  de  ellas. 
Fadrioie    Gracias,   señor  ;   ese  afecto 

que  mi  alma  de  ofozo  llena, 

de  mi  .acendrado  cariño 

es   justa   correspondencia. 
Rey  Lo  sé  :  no  puede   dudarlo 

quien  a  su  pesar  recuerda 

que   tres  hermanos  tenía 

y  uno  tan  éólo  le  queda. 
l^\\DRiorE    ¡  Siempre   leal  ! 
Rey  Dios  lo  haga, 

Conque...    ¿qué   ocurre?    ¿Qué    nuevas 

me  das? 


(i)     Dtm    Fadrique.— Rey. 
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Fauriolic  Que  ayer,  en  San  Tclmo, 

C|ucdó  anclada  la  galera 

(le   Pablo. 
Rkv  (irala  noticia. 

.Mas,  r!P^*i'  <^jué  no  se   presenta 

a   mí  el  capitíín? 
l*"Ai)Ki(jrK  Sin  duda 

aguarda  la  hora  de  audiencia. 
Rkv  Ordena  que  se  le  avise 

para  que  al  instante  venga. 

Quiero  premiar  sus    servicios. 
r^ADK'K )(.!•:     Bien    merece    recompensa 

por  su  adhesión   y  .su  arrojo. 
Rev  Tendrá   lo  que   más  anhela. 

l'^ADRiorE    Ah,  me  olvidaba  anunciaros 

que  a  vuestra  real  presencia 

vendrá  el  Tribunal. 
Rev  Me  place, 

porque  tal  acto  demuestra 

que  de  ocultos  delincuentes 

a  darme  noticias  lleg-an. 

¡  Y  el   crimen  del  Astillero 

sigue  en   las  sombras  ! 
F'adrioie  Se  espera 

dar  con  el  autor  muy  pronto. 
Rev  Quiera   el  cielo  que  así  sea. 

Conque  no  olvides  mi  encargo 

y  adiós. 
Fadrioi'E  Con  vuestra   licencia. 

(Va    a    poner   rodilla   en    tierra.) 

Rev  vSiempre  a  mis  brazos. 

Fadrfoi'e  En  ellos 

mi  felicidad  se  encuentra. 

(Se    abrazan    y   dgn    í'adrique   se    va   por  la    derecha.) 

ESCENA  II 

EL    REY.    después    EL    LEGO    y   FLOR. 

Rrv  Xo  todos  me  son  traidores, 

pero   sí  todos  me  envidian. 
¡  Del   envidioso  al   traidor 


—  68  — 
no  hay  más  que  un  paso  en  la  vida  ! 

(Se   retira    hacia  !a    derecha    viendo   marchar   a  don   Fa- 
drique    y    quedándose    ensimismado.) 
Lego  (Sale   por   la   izquierda,    trayendo   de   la    mano    a    Flor.) 

Creí   que  no  nos  dejaban 

penetrar  en  todo  el  día. 
Flor  ¿Por  qué  tu  empeño  en  traerme 

a  ver  al   Rey? 
Lego  (Señalándole  al  Rey.)    Calla  V  mira,    (i) 

Flor  ¡  El  Rey  ! 

Lego  Tras  esos  arbustos 

ocúltate,    que  precisa 

que  yo  me  entere  primero 

si  está  suave  o  si  pincha. 
Flor  Cuidado  cómo   le  hablas. 

Lego  Descuida,  mujer,    descuida. 

Si  somos  amigos  íntimos. 

^"a  verás  cómo  me  estima. 

(Se  oculta  Flor;  el  Lego,  después  de  estirarse  los  há- 
bitos 3'  arreglarse  los  cordcmes,  da  un  paso  hacia  ade- 
lante, retrocede,  y  por  fin  dice  con  tono  melifluo  y  con 
la  capucha  echada  :) 

Deo  gracias 

Rey  (Volviéndose  de  repente.)     ¿Quíén? 

Lego  Un  humilde 

siervo  de  Dios. 
Rey  (Muy  enfadado.)       ¡  Qué  osadía  ! 

¿Cómo  a  mi  presencia   llega 

sin  phevia  licencia? 
Lego  ( ¡  Atiza  ! 

Si  no  llego  a  ser  amigo 

me    pone  la  mano  encima.) 
Rey  ¡  Fuera  de  aquí  ! 

Lego  (Arrodillándose    y    quitándose    la    capucha.) 

¡  A  vuestras  plantas 
sufra   la   pena   debida  ! 
Rey  ¡  El  Lego  ! 

Lego  Justo.  El  de  anoche. 

(Acción    de    desafío.) 


(i)     Rey.— Lego.— Flor. 
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RiiY  Eso    te     vale.  (indican  lok-    que     se     levrin(.\) 

Lego  (Respira, 

amigo  Blas.   De  seguro 

que  Flor  de  miedo  tirita.) 
Rey  ¿Qué  quieres  de  mí? 

Lego  Paciencia 

para  escuchar  cuanto  diga. 
Rey  ¿Vienes  a  pedir  mercedes? 

Lego  Vengo  a  demandar  justicia. 

Rey  Para  eso  hay  jueces. 

Lego  Conozco 

los  jueqes  que  hay  en  Sevilla. 

¿Estaría  yo  aquí  ahora 

si  fuesen  como  debían? 
Rey  (Tiene  razón.)     Habla  pronto. 

Lego  (Pincha  menos  ;  pero-  pincha.) 

Pues  oid,   señor,  el  caso 

que  mi  llegada  motiva. 

Éranse...  y  no  va  de  cuento 

porque  esto  es  la  verdad  misma, 

un  noble,  por  la  presencia  ; 

tres  rufianes  que  le  auxilian  ; 

un  lego  que  ve  de  largo  ; 

un  hostelero  que   atisba  ; 

la  vieja  que  nunca  falta, 

y  una  joven  hermosísima. 

Llegan   el   noble  y  su  gente, 

ante  una  puerta  que  gira 

sin  que  la  golpee  nadie, 

dando  paso  a  la  perfidia. 

vSe  oye  charlar  a  la  vieja  ; 

se  oye  gritar  a  la  niña  ; 

salen  el  noble  y  los  suyos 

en  brazos  ya  con  la  víctima, 

y  el  hostelero  se  asusta, 

y  el  Lego  se  encalabrina, 

y  espada  en  mano  se  lanza 

sobre  la   turba  maldita, 

y  se  oye  el  chocar  de  aceros, 

y  se  oyen  frases  impías, 

y   al  final  de  la  jornada 

y-  por  permisión  divina, 


se  ve  huir  a  dos  rufianes  ; 

a  Giro  en  el  suelo  sin  vida, 

al  noble,  herido  y  en  fuga  ;  . 

en  su  cubil  a  la  harpía  ; 

asombrado  al   hostelero  ; 

rescatada  a  la  cautiva, 

y  al  Lego,  así  :  espada  en  mano, 

como  una  figura  bíblica. 
Rey  Eres  un  valiente  ! 

Lego  Gracias.  ' 

Rey  Lástima  grande  que  vistas 

ese  hábito. 
Lego  En  estos  tiempos 

es  una  prenda  magnífica. 
Rey  ¿y  el  caso  fué  anoche? 

Lego  Anoche, 

antes   de  nuestra...   entrevista. 
Rey  ¿I^cvi*  qué  no  me  lo  contaste? 

Lego  No  era  la  ochsión  propicia 

para  ello. 
Rey  ¿Quién  e,s  el  noble? 

Lego  Lo  ignoro. 

Rey  ¿Quién  es  la  niña? 

Lego  La  huérfana  de  Gelmírez, 

el  armador. 
Rey  ¿Flor? 

Lego  La  misma. 

La  prometida  de  Pablo, 

que  está   también  en   Sevilla, 

y  a  los  que  haríais  dichosos 

uniéndolos  de  por  vida. 
Rey  Vé  a  buscarla. 

Lego  No  es  preciso. 

Rey  ¿La   trajiste? 

Lego  Se  adivina. 

¿Soy  yo  por  ventura  tonto? 
Rey  Pues   llámala. 

Lego  ¡  Hermana  mía  ! 

¡  \^en,  que  quiere  verte  el  Rey  ! 
Rhy  ( ;  No  tiene  el  lego  malicia  ! ) 

Lego  (¿\'^es  cómo  somos   amigos?) 
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¡  Señor,  que  Dios  os  bendii^a  ! 

(11    r.OüD,    quf    Iri    idii    a    bu-^caila,    ¡a    tía 
>       II.,    ^--    an-ñ.lilla    a    L's    pies    .1(1    R,  y.) 


l^Se!{\A  III 


FL(^R. 


l\i:v  Levanta  :   muerto  tu  padre 

-el   Rey  ocupa  su  puesto, 
que    a    servidor   tan   honrado 
eso  y  mucho  más  le  debo. 

Flor  ¡  Tanta  bondad  ! 

Rey  Es  justicia. 

Lego  ¡  La  primera  que  yo  veo  ! 

¡  Vuestro  soy  en  cuerpo  y  alma  I 
(Si   no  lo  dig-o,   reviento.) 

Rey  Pues   obediencia   reclamo. 

Lego  ¡  Primera  vez   que  obedezco  ! 

¿Qué  me  mandáis? 

Rey  Por  ahora, 

que  aguardes  aquí  un  momento 
hasta  que  llegue  un  valiente 
al  que  con  afán   espero. 
Después,   que  al  venir  los  nobles 
te  fijes  en  todos  ellos, 
para  que  luego  me  digas 
quién  es  el  autor  del  hecho. 

Lrgo  Eso  si  que  es  imposible, 

y  sabe  Dios  que  lo  siento. 

Rkv  fiPor  qué? 

Lego  Porque  de  seguro 

vendrá  mi  Prior  con  ellos, 
y  si  me  ve  me  castiga 
a  cuatro  meses  de  encierro. 

Rey  f^Qué  has  hecho? 

Lego  Bien  poca  cosa  ; 

una   futesa. 


(O     Rey.— Flor.— Lego. 


Rey 

Lo  creo. 

Lfa'.o 

Contraviniendo  sus  órdenes 

me  he  escapado  del  convento. 

Rey 

■    I^res    el   diablo. 

Lego 

Eso  dicen, 

y  yo  casi  voy  creyéndolo. 

Rey 

Pues  vete  cuando  te  plazca 

que  ningún  mal  te  deseo. 

Lego 

¡  Gracias,  señor  ! 

Rey 

(A  Flor.)                  Tú  me  esperas. 

I'YOR 

Como  mandéis. 

Rey 

,¡  Pronto  \'iielvo  ! 

(Se  v.-i  por   la  derecha.) 

ESCENA  IV 

FLOR  y  EL  LEGO,     (i) 


■Lego  ^^  Ves  cómo  no  te  engañaba? 

(íVes  como  el  Rey  es  mi  amigo? 
Flor  ¿  Y  vendrá  Pablo  ? 

Lego  Muy  pronto. 

Flor  ¡  Me  habrá  olvidado,"  Dios    mío  ! 

Lego  ¡  Vaya,   pe'rdió  la  chabeta  ! 

¡  Tan  simple  como  él  :  lo  mismo  ! 
Flor  Oye,   del  lance  de  anoche 

silencio  por  Dios. 
Lego  Opino 

como  tú  :   no  hay  que  contárselo, 
•     mientras  no   sea  preciso. 
Flor  ^;Me  querrá  como  antes? 

Lego  .  ¡  \^iya  ! 

Flor  ^;  Está  muy  guapo? 

Lego  ¡  Guapísimo  ! 

Mírale.     ' 
Flor  ¡  Pablo  ! 

Lkc.o  ^  Sí,   Pablo. 

¡  Gracias  a  Dios  que  ha  venido  ! 

(i)     Flor.— Lríío. 
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ESCENA  V 

FI.OR,   EL    LEGO   y    PABLO,    por   la  derech* 

Música 


Im.ok 

¡  Pablo,  mi  Pablo  ! 

r.XBLO 

¡  Flor  ! 

]''lor 

Sí.   ¡  Tu  Flor  ! 

Pablo 

¡  Tú  en  el  Alcázar  ! 

Lego 

Trájela  yo. 

Pablo 

¿Cuál  es  la  causa? 

Lego 

Pon   atención. 

Pablo 


Lego 


Pablo 
Flor 


A  la  muerte  de  su  padre 
sin  amparo  Flor  quedó, 
y  a  saber  que  fué  de  Pablo 
a  la  Corte  se  llegó. 
Al  convento  fué   a  buscarme 
y  la  traje  al  punto  aquí, 
porque  yo,  por  ti  sabía 
que  tenías  que  venir. 


Oh,  qué  desgracia  ! 
Muerto  tu  padre  ! 
Cuál  es  mi  pena 
ya  tú  lo  sabes  ! 


(A    Flor.) 


Como  el  Rey  me  quiere  mucho, 
como  luego  apreciarás, 
le  he  pedido  que  os  proteja 
y  no  dudo  que  lo  hará. 
Y  me  estoy   imaginando 
que  ya  os  veo  en  el  altar, 
y  que  el  Rey  es  el  padrino 
y  que  yo  tengo  el  misal. 

Tanta  ventura 
no  es  para  mí. 
Vivo  y  aliento 
sólo  por  ti. 
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Li:c.() 


Pablo 
Flor- 

Lego 

Pablo 
Lego 

Pablo 

Flor 

Lego 


Manda  el   Rey  que  seáis  en  sci;'ni:la 

marido  y  mujer, 
y  mandándolo  el  Rey,  pues  es  claro 

que   tiene  que   ser. 
\'  si  manda  que  al  año-  siguiente 

le  deis  un  varón, 
pues  tenéis  que  cumplir  con  la  orden 

sin  más  remisión. 
¿Tú  me  quieres? 

¡  Oh,   sí  ;  quien  bien  amí 

no   puede   olvidar  ! 
Yn  no  veo,   podéis  abrazaros 

con  comodidad.      (So  echa  la  capudia. 
Esa  mano.     (Al  Lego.) 

(Ahora  besa  su  mano.) 

Soy  sordo  también. 


Es  a  ti. 


¿  Es  a  mí?  Pues  aprieten 
los  dos  a  la  vez. 


Flor 
Lego 
Pablo 
Lego 


j  Cuánto  nos  quiere  ! 
No  lo  dudéis. 
¡  Cómo  pag-arte  ! 
Bien  fácil  es. 


Flor 
Lego 
Pablo 


Pues  si  tenéis  un  rorro 

como  yo   espero, 
dejándolo  a  mi  lado 

que  sea  lego, 
v  os  juro  que  con  j^'usto 

le  enseñaré, 
todas  las  picardías 

que  yo  sé  hacer. 

¡  No,  no,  no,  no  ! 

¡Sí,   sí,  sí,  sí  ! 

A  mi  pesar 

me  hacen   reir. 


Legí) 


^"()  haré  que  el  mozo 

sepa   jugar ; 
\()   haré  que  el  cobre 
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sepa   batir, 
que  a  las  doncellas 
-  haga  llorar, 

V  que  a  las  viejas 
haga   reir. 

\o  haré  que  trague 
más  que  un  tonel 

yo  haré  que  tenga 
mucho  valor, 

V  que  los  frailes 
rabien  con  él, 

y  que  se  ría 
de   su   Prior. 


Pablo 

Flor 

Lego 


Pablo 

Flor 

Lego 


Lego 

Pablo 
Flor 


Ese  eres  tú. 

Ese  soy  yo, 
si  el  chico  resulta  algo  lego, 
mejor   que  mejor. 

¡  Peor  que  peor  ! 

¡  Mejor  que  mejor  ! 

A  UN  tiempo 

Yo  haré  que  el  mozo 
sepa  jugar,  etc.,  etc. 

Es  su  retrato, 

no  hay  que  dudar, 

pues  él  el  cobre 
sabe   batir, 

V  a  las  doncellas 
hizo  llorar, 

y  a  las  beatas 

hace   reir. 
Siempre  ha  bebido 

más  que  un  tonel, 

V  nadie  duda 
de  su   valor, 

V  los  hermanos 
rabian  con  él, 

v  hasta  se  ríe  % 

de  su  Prior. 
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Hablado 


Pablo 

Tu  alegría  es  contagiosa. 

Lego 

Más  vale  así. 

Pablo 

Ya  lo  creo. 

Flor 

¡  Dios  ha  querido  reunimos  ! 

Lego 

¡  Vaya,   abur  ! 

Flor 

¿te  vas? 

Lego 

Sospecho 

que  os  vais  a  poner  melosos, 

y  el   onceno  mandamiento 

~ 

es  no  estorbar. 

Pablo 

¡  Habrá  simple  ! 

Vamos,  ven. 

Lego 

Que  no  me  quedo. 

Además,  que  desde ^^anoche 

tengo  aquí  un  vacío  inmenso. 

y  voy  a  la  real  cocina 

donde  con  amigos  cuento. 

Pablo 

Pues  que  aproveche. 

Lego 

Eso  mismo 

se  me  estaba  a  mí  ocurreindo. 

Flor 

¡  Tonto,  más  que  tonto  ! 

Lego 

Conque.. 

ya  sabéis  :  ¡  que  ha  de  ser  lego  ! 

(Se   va   por   1 

Pablo 

Ya  llegan  los  cortesanos. 

Flor 

No  sé  por  qué,  pero  tiemblo. 

•* 

ESCENA  VI 

a    derecha.) 


flor,  pablo,  el  rey,  don  fadrique,  nobles  y  coro 

GENERAL 

Música 


Coro  Ya  por  fin  llegó  la  hora, 

yo  no  sé  qué  pasará 
que  por  orden  de  don  Pedro 
se  nos  hizo  convocar. 
Esperemos   un  instante 
y   sabremos  el  por  qué. 
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Su  semblante  está  risueño, 
nada  malo  hay  que  temer. 

(Mientras  canta  el  Coro,  salen  don  Fadrique  y  el  Rey  . 
éste  avanza  eft.  busca  de  Flor,  y  Pablo,  al  verlo,  se 
adelanta,    saludándole    rodilla    en    tierra.) 

Rey  Bien  venido  sea  el  narino. 

Pablo  A   sus  plantas. 

'Rey  Eso  no; 

a  mis  brazos. 
Pablo  Tanta  honra... 

Ri-v  La  merece  tu  valor,    (i) 

.  Querido  hermano, — quiero  que  veas 
al  que  fué  rayo — en  la  pelea. 
(¡  Jesús  mil  veces  !) 
(Me  conoció.) 
¿Qué  tienes,  niña? 
Nada,  señor. 
(  ¡  Este  ha  sido  el  miserable 
que  en  mi  casa  penetró  ! 
¡  Y  es  hermano  de  don   Pedro  !  ] 
(Al  n-.irarle  se  turbó.)  . 
Caballeros  de  mi  corte, 
ved  al  bravo  capitán 
que  a  la  flota  aragonesa 
ha  vencido  en  alta  mar. 
Como  premio  a  sus  hazañas 
v  por  gracia  sin  igual, 
el  Condado  de  Carmena 
concedido  tiene  ya. 
No  os  ofendan  mis  palabras, 
mas  rehuso  tal  honor. 
¿No  buscó  el  marino  honra? 
\tucha  fué  la  que  ganó, 
pues  un  Rey  entre  sus  brazos 
al  volver  le  recibió. 
Rey  ^'o  te  debo  recompensa. 

!\\BL()  ¡  Bien  pagado  voy  con  Flor  ! 

Faürioie        Señor,  hace  un  instante 
aguarda  el  Tribunal. 
Decid   si  en  vuestra  cíimara 


Flor 

Fadrioue 

Rey 

Flor 


P  AHLO 

Rey 


Pablo 

Rey 
Pablo 


Don    Fadrique.— Rey.— Pablo.— Flor. 


Lego. 
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podemos  .esperar. 
'\í^v  Si  el  caso  no  es  secreto, 

aquí   podéis  llegar. 
i'ADKloLü        El  Rey  da  su  licencia. 

¡  Señores,   avanzad  ! 

(Entran    varios    nobles,   el    Alcalde   y   el   Prior.) 


ESCENA  VII 


Dichos,   EL  PRIOR,  EL  ALCALDE    y  DOS  NOBLES. 


Prior  ¡  Señor  !    (i) 

Rey  Sed  bien  llegados . 

Podéis  ya  comenzar. 
Prior  Del  bravo  Condestable 

venimos  a  acusar 
al  bárbaro  asesino. 
XoBLEs  ¿Quién  es  el  criminal? 

Rey  Pues  le  lleg-ásteis — a  descubrir, 

pronto  el  castigo' — debe  sufrir. 
¡  Su  muerte  al  punto  ! 
Prior  No  puede  ser. 

No  llega  a  tanto 
nuestro  poder. 
Fadrique    De  toda  pena — a  salvo  está, 

porque  le  ampara — tu  autoridad. 
Rey  ¿y  quién  te  ha  dicho,  hermano 

que  ampare  al  criminal? 
¡  Si  tú  el  culpable  fueras 
mandárate  yo  ahorcar  ! 
¿Dónde  se  halla  el   miserable? 
Aquí  mismo  está,  señor. 
¿Quién  es  él? 

¡  Su  nombre  ! 

¡  Pablo  ! 


Prior 
Rey 
Todos 
Fadrique 
Rey     ^    ( 
Flor       (    ' 
Pablo 
Todos 

(i)     Alcalde, 
ble—  Flor. 


¡ Jesús  !  ! 
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Mientes  !  ! 


Dos   noble- 


¿El?  ¡Qué  horror! 


Don    Fadrique.—    Prior-—    Rey.—   Pa- 


Rev  ¡  Pruebas,   pruebas  necesito  ! 

Prior  Esta   sola   se   encontró. 

Ved  :   el  arma  conque  el  reo 

el  delito  cometió. 

(El  cuchillo   de   Pablo,   que   le   dio  el   Lego  en    el  cuadi 


anterior.) 

]\ablo 

¡  Mi  cuchillo  ! 

Todos 

¡  Su  cuchillo  ! 

Rey 

¿Luego  es  tuyo? 

Pablo 

¡  Mío  es  ! 

¡  Pero  yo,  señor,  muy  pronto 

mi  inocencia   probaré  ! 

Fadrioue 

j    ¡  Pues  del  crimen  es  culpable, 

Prior 

\    que  lo  espíe  con  la  pena 
y                 merecida  ! 

Jueces 

¡  Muera  al  punto  el  miserable, 

que  a  pagar  se  le  condena 

con  la  vida  1 

Flor 

¡  No,  mi  Pablo  no  es  culpable, 

ni  por  él  es  esa  pena 

merecida  ! 

^ 

¡  Es  ese  hombre  el  miserable 

que  a  pagar  hoy  le  condena 

con  la  vida  ! 

Rey 

De  ese  crimen  no  es  culpable. 

ni  por  él  es  esa  pena 

merecida. 

Yo  he  de  hallar  al  miserable 

que  a  pagar  hoy  le  condena 

con  la  vida. 

Pablc 

Es  el   sino  miserable 

que  me  envuelve  en  su  cadena 

maldecida. 

^'  en  el  mundo  deleznable 

a  pagar  hoy  me  condena 

con  la  vida. 

Coro 

Pues  del  crimen  es  ciilpable, 

que  lo  espíe  con  la  pena 

merecida,  etc.               (Como  ei 

Flor 

¡  Piedad,   señor  ! 

Fabrique 

¡  Justicia  ! 

Pablo 

¡  Justicia  quiero  yo  ! 

Prior.) 
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Flor 

Rey 

Prior 

Rey 

Flor 


Pablo 


Rey 


Fadrio 
Prior 


Coro 


VE 


¡  Mi  Pablo  es  inocente  I 
¡  Su  vida  pide  a  Dios  ! 
Al  reo,  sin   demora, 
reclama  el   tribunal. 
De  Pablo  yo  respondo. 
Aquí  se  ha  de  quedar. 

Tú  repara 
que  él  te  ampara 
contra   lodos  hoy  aquí. 

^'o  confío, 

Pablo  mío, 
que  te  salve  para  mí. 

El  me  ampara, 

mas   repara 
cual  me  acusan  hoy  aquí. 

Es  la  muerte 

trance  fuerte, 
mas   no  importa,  vcng-a  a  mí. 

\'o  le  amparo 

y  no  reparo 
cual  le  acusan   hoy  aquí. 

En  conciencia, 

su    inocencia 
es  muy  clara  para  mí. 

Si  él  le  ampara 
no  repara 
cual  le  acusan  hoy  aquí. 

Yo  respiro, 

pues  le  miro 

en  las'redes  que  tendí. 

No  repara 

si  le  ampara 
que  el  disg^usto  crece  así. 
Indignada  la  nobleza 

su  cabeza 

pide  aquí. 


TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  SECiUXDü 


JLCTO    TE:riCE;RO 


CUADRO   SI'XTO 

.a  escena  estará  dividida  A  la  derecha,  figurará  haber  una  celda  con 
uní  puerta  al  lado,  de  topes,  que  tendrá  un  cerrojo  echado. 
Otra  puerta  en  la  pared  divisoria,  cerca  del  proscenio,  con  ce- 
rrojo y  llave  por  la  parte  de  afuera.  Una  ventana  con  cuatro 
barrrvs  de  hierro,  a  tres  metros  del  suelo;  debajo  de  ella  luia 
mesa  de  pino;  sobre  la  mesa  una  silla,  también  de  madera,  un 
lib/o  con  forro  de  pergamino,  tintero  y  pluma  :  junto  a  la  pa- 
red de  topes  y  eerca  de  la  puerta  de  dicho .  lado,  una  tarima 
,  como  las  que  hay  en  las  celdas  de  los  frailes  Franciscanos,  y, 
Sdbre  ella  una  almohada  y  xma  manti.  En  el  suelo,  una  linter- 
na de  aceite  con  un  sólo  mechero  encendido.  Al  lado  izquierdo, 
una     gal<ría.     Este    lado    estará    obscuro    por    completo. 

ESCENA  PRIMERA 

.L    LEGO,  en   la   celda,   subido  en   la   silla,   figurando    limax  los   hierros 
de    la    ventana.  .  LOS    FRAILES»    dentro." 


Frailes 


Lego 


Música 

(Dentro.) 

Suniiuae    Parcns    clementiac 
luiiiiJí  regís  qiii  machinam , 
iinius  et  suhstaniiae 
terínimisque  personis   Deus. 
En   tanto  que  los    padres 
a  Dios  están  rezando, 
la   reja  de  mi  encierro 
yo  limo  con  cuidado. 
Si  alguno  me  sorprende... 
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no  quiero  ni   pensarlo. 
Por  una  causa  justa 
Dios  sabe  lo  que  hago. 
¡  Ay,  cómo  rechina 
el  hierro  maldito  ! 
Como'  lo  sintieran... 
¡  ay,   pobre  Leguito  ! 
Llevo  ya  .tres  días 
dale  que  le  das, 
y  esta  misma   noche 
hay  que  terminar. 
Ris,   ras, 
.ris,   ras, 
ya  la  mano  se  me  duerme 
de  seguir  este  compás. 
Ris,  ras, 
ris,   ras, 
no  se  mueven  más  aprisa 
los  maderos  de  San  Juan. 

Fr.^ILES  (Dentro.) 

.Xostros  pius  cum  cánticis 
fUtus  benigno  súspice, 
ut  corde  puro  sordiuní 
te  prejuamur  lorgkis. 
Li'Gf)  A   Dios    están    pidiendo 

los  libre  del  pecado, 
y  Dios,  por  lo  que  veo, 
no   quiere  hacerles  caso. 
También  yo  a  Dios  le  pido 
me   saque  de  aquí  salvo, 
mas  yo,  a  la  vez  que  ruego, 
la  reja  voy  limando. 
¡  Ay,  qué  lima  esta, 
ya  me  tiene  frito  ; 
qué  hierro  tan   duro, 
ay,  pobre  Leguito  ! 
Llevo  ya  tres  horas 
dale  que  le  das, 
y  aunque  falta  poco 
ya    no  puedo  más. 
Ris,  ras, 
ris,   ras. 


-83  - 

ya  la  mano  se  me  duerme 
de  llevar  este  compás. 

Ris,   ras, 
^  ris,   ras, 

no  se  mueven  más  aprisa 
los  maderos  de  San  Juan. 

Hablado 

Parece  que  acabaron  por  hoy  los  rezos. 
También  mi  faena  está  a  punto  de  termi- 
nar. Poco  me  falta,  muy  poco  ;  pero  no 
es  prudente  seguir.  Queda  la  ronda  de 
última  hora  y  si  me  sorprendieran...  (Co- 
mo si  predicara.)  Amados  oycntcs  míos  :  He 
dicho.  (Se  baja  al  suelo.)  A  quitar  el  pulpi- 
to, Blas.  ¡  No  son^  ganas  de  verme  fuera 
de  aquí  las  que  tengo  !  Y  que  no  puede 
pasar  de  esta  noche,  porque  según  el  úl- 
timo aviso  de  Marcelo,  el  pueblo,  soli- 
viantado por  la  nobleza,  quiere  tomarse 
la  justicia  por  su  mano.  Pobre  Pablo  ;  si 
no  lo  quiero  ni  pensar  !  ¡  Acusarle  a  él 
de  asesinato  y  tener  yo  la  culpa  ;  porque 
si  yo  no  hubiese  llevado  su  cuchillo,  no  le 
hubieran  levantado  ese  falso  testimonio  ! 
¿Pero  qué  daño' le  habrá  hecho  a  mi  Prior 
ese  ix)bre  chico?  A  su  sitio-  la  lima,     ai- 

gura    meterla    bajo    un    ladrillo.)        ¡  Hasta    luCgO, 

dulce  protectora  !  Es  decir,  el  protector 
fué  Marcelo  que  me  la  envió  dentro  de  un 
pastel.  No  quiero  pensar  si  el  her-^ano 
Antolín,  que  es  tan  goloso,  le  llega  a  cla- 
var el  diente  al  pastelito.  Y  digo  el  dien- 
te, porque  a,I  pobre  no  le  queda  más  que 
uno.  Gozando  estoy,  nada  más  que  de 
pensar  la  cara  que  va  a  poner  mañana  el 
infeliz  a  la  hora  de  entrarme  el  desayu- 
no. ¿Y  la  del  Prior,  cuando  se  entere  de 
rni  escapatoria?  Por  supuesto,  que  lo  pri- 
mero que  yo  hago  esta  noche  es  ir  dere- 
chito  al  Alcázar,- y  una  vez  allí...  una.  vez 
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allí,  se  lo  cuento  todo  a  mi  amig-(>  Perico, 
y  ya  veréis  vosotros  lo  que  es  bueno.  Ea, 
a  la  tarima,  que  de  tanto  subir  al  pulpito 
teng-o  unas  agujetas  como  para  mí  solo. 

(Se   echa    en   la    tarima.) 

ESCENA  II 

EL    LEGO,    EL    REY    y    EL    HERMANO    ANTOLÍX. 

Sale    el    Rey    seguido    del    hermano    Antolín,     que    trae    un    farol    en    la 
mano    y  -viene    tembloroso. 

Herma.xo    Aquella  es  la  celda,  señor.    (Por  la  del  Lego.) 

KeY  Abre.      (Se   lo    indica    también   con   el   ademán.) 

Her^lvxo    Ved  que  me  espera   un  terrible   castigo. 
Rey  ¡  Miserable  !    ¡  Obedece  a  tu   Rey,  o  vive 

Dios  que  de  un  tajo  te  cerceno  la  cabeza  ! 

(Antolín    se    arrodilla.) 

HERM.A.XO    ¡  Misericordia,    señor,   misericordia  ! 

Rey  ¡  Trae  la  llave,  pobre  hombre,  trae  la  lla- 

ve y  vé  a  decirle  a  tu  Prior  que  don  Pedro 
de  Castilla  te  la  acaba  de  arrebatar  a  vi- 
va fuerza. 

HeRAÍAXO     Tomad,    señor.      (Dándosela.) 

Rey  \^é,  vé  a  contárselo.  Va  no  te  necesito  pa- 

ra nada. 
Hermano    (  j  Dios  me  coja  confesado^ !  )    (ei  Rey  mete 

la  llave  en  la  cerradura  y  el  hermajio  Antolín  le  aJiun- 
bra.) 

Lego  Parece     que    abren.     Seguramente    es  el 

hermanO'  Antolín.  Me  haré  el  dormido. 
Pero  eso  no  quita  para  que  le  insulte  ; 
él  no  me  oye  y  yo  me  desahog"o,    (Se  vuehe 

de  cara  a  la  pared.  El  Rey  entra  en  la  celda  y  Antolín 
se    va.) 

ESCENA  III 

EL    LEGO   y   EL    REY. 

Rey  (Allí  está.)    Hermano. 

Lego  A  la  otra  puerta,  orlotón. 
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Rhv  {¿Q^*^   dice?    Estará -soñMiido.)     ¡Herma- 

no ! 

Lkgo  Que  no  me  da  la  gana  de  contestarte,  es- 

túpido. 

Rev  ¡  Eh  !    ¡  Vé  con  quién  hablas,  imbécil  ! 

Lego  ¿Cómo?    (Volviéndose.)    ¡María     Santísima, 

el    K.ey  !      (Poniéndose    de    rodillas    sobre    la    tarima.) 

¡  Yo,  pecador,  ine  confieso  a  Dios  !... 

Rey  ¡  Déjate  de   rezos,   que  el  caso   apremia  ! 

Lego  ¡  Ah,  señor,  perdonadme  ;  os  había  toma- 

do por  mi  carcelero  !  ¡  Pero,  vos  aquí,  el 
Rey  'en  mi  celda  ! 

Rey  Calla  de  una  vez.    ¿Desde  cuándo   te  tie- 

nen encerrado? 

Lego  .  Desde  el  día  que  estuve  en  el  Alcázar.  Al 

entrar  en  él  mi  Prior,  me  echó  la  vista  en- 
cima y... 

Rey  Basta.  Entonces,  ¿ignoras  lo  que  ocurre? 

Lego  Todo'  lo  sé.   No  han  faltado'  amigos  cari- 

ñosos que... 

Rey  Silencio.     Pablo   asegura   que  el    cuchillo 

que  presentaron  los  jueces,  obraba  en  tu 
poder  desde  antes  del  crimen. 

Lego  \>rdad.  Pablo  es  inocente,  estoy  dispues- 

to a  declararlo. 'Yo'  diré  que  eso  es  una 
invención  de  mi  Prior.  ¿Por  qué  no  me 
hicisteis  llamar? 

Rey  ¡  Desdichado  !  La  orden  de  que   te  lleva- 

sen a  mi  presencia,  hubiera  sido  lo  bas- 
tante para  que  tu  Prior  te  hiciese  desapa- 
recer ante  el  tertior  de  que  lo  delatases. 

Lego  ¡  Demonio,    pues  es  verdad  !   Mas   ya  no 

hay  caso,  porque  como'  habéis  venido  vos 
a  preguntármelo... 

Rey  ¡Qué  sabes  tú  hasta  donde  pueden  llegar 

las  infamias  !  El  Prior  debe  saber  que  es- 
toy en  el  convento  y  no  tardará  en  venir 
a  buscarme.  En  interés  tuyo  y  mío,  nie- 
ga haberme   revelado  ese  secreto. 

Lego  Bien,   señor  ;  pero  vos  salvaréis  a  Pablo. 

El  Rey  lo  puede  todo. 

Rey  ¡  El  Rey  !...  ¡El  Rey  puede  jugarse  la  co- 
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roña  !  Clero,  nobleza  y  pueblo,  Sevilla 
entera,  alentada  por  los  parciales  de  mi 
hermano  don  Enrique,  rug-e  amotinada 
demandando  el  castigo  del  culpable.  ¿Có- 
mo detener  esa  avalancha  sin  caer  en- 
vuelto en  ella?  ¡  Ah,  si  yo  diese  con  e.l 
verdadero  asesino  ! 

Si  apretaseis  a  mi  Prior...  El  debe  tener 
la  clave  de  este  enig-ma, 

A    eso    vengfo,    pero  antes  he    querido 
cerciorarme  de  si  Pablo  mentía. 


ESCENA  IV 

Dichos,    EL   PRIOR    y   EL   HERMANO   ANTOLÍN. 


Prior 


Lego 
Rey 


Prior 


Rey 

Prior 

Rey 

Prior 


Rey 


(Sale  precediendo  a  Antolín  y  se  dirige  a  la  celda  del 
Lego,    en    cuya    puerta    da    con    los    nudillos    al    tiempo 

que  habla.)  ¿  Dáis,  scñor,  vucstra  real  li- 
cencia? 

(El   Prior.)      (Al   Rey.) 

(Al  Lego.)  (Silencio.)  Pasad.  (E1  Prior  pasa 
a  la  celda  y  el  hermano  Antolín  se  queda  en  la  galería, 
sentado  sobre  un  banco  que  debe  haber  junto  a  la 
pi-ired  divisoria,  y  en  el  que  poco  a  poco  y  durante  la 
escena  qiie  sicue  se  queda  dormido,  sin  hacer  aspa- 
vientos.) 

¡  Vuestra  Alteza  en  tan  pobre  lug-ar  !  Ve- 
nid, señor,  y  ya  que  nos  cabe  la  honra  de 
recibir  vuestra  real  visita,  tengamos  tam- 
bién la  satisfacción  de  acog-eros  con  las 
debidas  preeminencias. 
Pláceme  vuestra  solicitud,  pero  renuncio 
a   los  homenajes. 

Si  tal  es  el  deseo  de  \^uestra  Alteza... 
Lo  es. 

Hágase,  pues,  la  voluntad  del  Rey,  y  si 
acaso  mi  presencia  os  importunase... 
En  modo  alguno.  Cumplida  está  la  mi- 
sión que  a  la  celda  del  Lego  me  trajo,  y 
puesto  que  vos  la  sospecharéis  y  yo  no 
ten^o    para  qué    ocultárosla,    sabed,   Pa- 
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dre,    que  desgraciadamente   su    resultado 
no  ha  sido  favorable  para  el  reo.  El  Her- 
mano Blas,  sincero  o  ten-eroso,  niega  co- 
nocer el  arma   homicida. 
Yo,   señor... 
¡  Calle  el  Lego  ! 

Y  no  permanecería  ya  en  este  sitio,  a  no 
suponer  que  seríais  gustoso  en  saludar- 
me, y  a  no  serlo  yo  en  corresponderos. 
j  Ah,  señor,  tanta  honra!... 
La  que  merecéis.  Y  por  cierto  que  apro- 
vechando los  breves  instantes  de  que  pue- 
do disponer,  he  de  haceros  una  pregun- 
ta a  la  que  espero  contestaréis  con  la  leal- 
tad del  caballero  y  la  sinceridad  del  sa- 
cerdote. 

Disponed  de  este  humilde  siervo  de  Dios. 
Despachad  al  Lego. 
Pasad   a.  esa  otra   celda,    Hermano   Blas. 

(Indicando   la   puerta    de    topes.) 

¿Celda  llama  vuestra  paternidad  al  cala- 
bozo? 

(Pasando    a    la    derecha,    por    detrás    del    Rey,    y    desco- 
rriendo   el    cerrojo    de    la    puerta,    que     abre.)        LntrC 

el  Lego  y  calle. 

¿Y  voy  a  pasar  ahí  toda  la  noche? 

Silencio  he  dicho. 

(Entrando.)     ¡  Y    yo   quc  me   veía    ya   libre  ! 

(Entra   el   Leg-o    y   el    Prior    echa    otra    vez   el    cerrojo) 


ESCENA  V 

EL   REY,   El.   PRIOR.    ANTOLÍN   dormid. 


Prior  Estoy  a  vuestras  órdenes. 

Rey  cQué  quejas    tiene  contra   don   Pedro   de 

Castilla  el  General  de  los   Franciscanos? 
Prior  ¿Yo?    ¿Quejas   yo  contra  mi  Rey? 

Rey  ¿De  modo  que  puedo  contar  con  vuestra 

completa  adhesión  ? 
Prior  Sin  duda  alguna. 

Rey  Pues  bien  :   ¿Qué  significa  entonces,  que 
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cuantas  veces  he  abno-ado  por  la    inocen- 
cia  del   infeliz    reo,    otras    tantas   os    ha- 
yáis colocado  frente  a  mí? 
Prior  La  certeza  de  su  culpa. 

Rey  ¡  Fa,lso  ! 

Prior         .  ;  Señor,   tened  en  cuenta  mi    sagrado  mi- 
nisterio ! 

Rev  Padre...   Tened  vos  en  cuenta   la  verdad 

que  está  mucho  mcás  alta.  Pero  no  es. 
eso  sólo.  Tengo  la  convicción,  y  dentro 
de  muy  poco  tendré  seguramente  prue- 
bas, de  que  vuestra  orden  conspira  contra 
mí  y  a  favor  de  mi  hermana  don  Enri- 
que. 

Prior  Han   engañado    a  A'uestra  Alteza. 

Rey  No  neguéis  lo  ciüe  en  toda  Sevilla  se  pro- 

pala. Sed  enemigos  míos  si  os  place,  pe- 
ro a  la  luz  del  sol,  cara  a  cara,  hombre 
a  hombre,  no  como  vil  raposa  que  se 
aprovecha  de  la  obscuridad  para  come- 
ter sus  felonías. 

Prior  ¡  A^ed,   señor,   que   sois  mi   Rey  ! 

Rey  ¡Vuestro  Rey!...   Pasaron  aquellos  tiem- 

pos en  que  don  Pedro  de  Castilla  se  enor- 
gullecía de  contar  entre  sus  más  fieles 
servidores  al  nobje,  al  valeroso,  al  esfor- 
zado capitán  don  Gabriel   de  Haro. 

Prior  No  le  nombréis,  señor  ;  va  no  existe. 

Rey  Sí,     tenéis    razón,     Padre  ;     debió    morir, 

porque  si  él  viviera  y  fuese  General  de 
los  Franciscanas,  antes  sucumbiría  de 
Yergíienza  que  consentir  que  la  orden  se 
rebelase  contra  su  legítimo  señor. 

i'rior  Callad,    callad. 

Rey  Haría     memoria    del     solemne    juramento 

que  prestó  de  ser  fiel  a  su  Rev." 

Prior  Basta,  basta. 

Rey  Recordaría,   que  si  él  honró  con    sus  ha- 

zañas las  banderas  de  don  Pedro  de  Cas- 
tilla, también  éste  le  honró  cumplida- 
mente. 

Prior  ¡.^h...     no     puedo    más!     ¡Sí,     enemigos 
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a  la  luz  del  sol,  cara  a  cara,  de  hombre 
a  hombre  !  ¡  Uno  de  los  dos  sobra  ^  el 
mund(^  !  ' 

¡  Por  Hn  !  ¡  Así  os  quería  !  Pero  hablad 
de  una  vez.  ^Qué  motiva  ese  odio  afri- 
cano ? 

¡  V  vos  me  lo  preguntáis  !...  ¡  \'os  ;  el 
deshonrador  de  mi  infeliz  hermana?^ 
^•Pero  qué  decís?  ,:  Estáis  loco?  ¿Vo... 
vo  el  deshonrador  de  vuestra  hermana? 
'r  De  dónde  ha  salido  esa  infame  calum- 
nia? 

¡  Calumnia  !...  Leed  esa  carta  de  la  pobre 
mártir,   que  no   os  debe  ser  desconocida. 

\'enga.      (E1   Prior   le    da   la    carta   y  él   la   coge   y  loe 

a  la  luz  del  velón.)  «Señor,  mc  habéis  enga- 
ñado miserablemente  :  acabo  de  saber 
vuestro  verdadero  nombre  y  condición,  y 
temiendo  que  aun  a  los  pies  del  trono  al- 
cance la  venganza  de  mi  hermano,  huyo 
por  no  revelarle  mi  deshonra  ni  vuestra 
infamia.  Que  Dios  es  perdone.»  (Deja  de 
leer,  j  A  los  píes  dcl  troHO  ! . . .  ¡  Pues  bien  : 
\o,  el  Rey,  el  que  fué  un  tiempo  vuestro 
amigo,  elprimer  caballero  de  Castilla,  os 
juro  por  lái  sagrada  memoria  de  mi  ma- 
dre y  por  la  salvación  de  mi  alma,  que 
no  soy  el  infame  seductor  de  doña  Lu- 
cinda !     (Le    devuelve    la   cartJ-.i.) 

¡  Dios  santO' ! 

Ahora,  seguid  tratándome  como  enemi- 
go, si  así  os  lo  dicta  vuestra  conciencia  ; 
yo,  por  mi  parte,  comprendo  vuestra 
ofuscación,  y  no  sólo  os  perdonó,  sino 
que  os-  compadezco.  Quede  con  Dios  el 
General  cíe  los  Franciscanos.  (Medio  mutis.) 
¡  Señor,  señor  !  Vo  os  quisiera  creer... 
os  creo,  os  creo.  Xo  es  posible  que  vos, 
mi  Rey,  mi  amigo,  cometáis  el  horrible 
sacrilegio  de  jurar  en  falso.  Hacéis  bien 
en  compadecerme  y  agradezco  el  perdón 
que  me  otorgáis  ;  pero  auxiliadme,  señor, 
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auxiliadme  para  que  penetre  la  luz  en  mi 
cerebro. 

Rhv  r!  No  puede  ser  falsa  esa  carta? 

l^RIOK  Xo. 

Rey  ¿I*ues   entonces,   no  pudo   ser  dirigida  a 

alg-uien  que  si  no  en  mi  mismo  trono, 
se  halle  cerca,  muy  cerca  de  él? 

Prior  ¡^eguid,   seguid  ! 

Rey  ¿V  habérosla   enviado  esa  misma  perso- 

na a  quien  se  dirigió,  que  bien  puede  ser 
un  enemigo  mío,  con  objeto  de  poner  en 
mi  contra  a  la  poderosa  orden  de  los 
Franciscanos? 

Prior  ¡  Ya,  ya  va  penetrando  la  claridad  ! 

Rey  r;No'  veis  en  esto  la  mano  de  Enrique  de 

Trastamara? 

Prior  ¡  Ah,   señor  ;    fiat  lux  ! 

Rey  ¿Quién,    quién  os   ha   entregado   ese   do- 

cumento? 

Prior  (Arrodillándose.)    ¡  Perdón  ! 

Rey  ¡  El  nombre  de  ese  infame  enemigo  ! 

Prior  Imposible  ;    los  secretos    de  confesión   no 

pueden  revelarse. 

Rey  Válgale  Dios. 

Prior  No,  no  ha  de  valerle.  El  seductor  de  do- 

ña Lucinda  sentirá  el  horrible  peso  de 
mi  venganza,  y  si  es  quien  sospecho,  su 
castigo  será  más  espantoso  todavía. 

Rey  Alzad,  Padre. 

Prior  Recordad    mis   ofensas,    e    imponedmc   la 

pena  merecida. 

Rey  Alzad.    Yo   os   perdono  de   todo  corazón. 

Prior  ¡  Gracias,     señor  !     (Se    levanta.)     ¡  Dios     os 

premie  ! 

Rey  r'Qué    tenéis?      (viendo    que    el    Prior    vacila.) 

Prior  No  es  nada.  La  emoción.  ¡  Me  habéis  he- 

cho sufrir  horriblemente  ! 

Rey  Sentaos.   ¿Queréis  que  llame? 

Prior  No,  no.  Pero  marchaos,  señor,  marchaos 

al  Alcázar  ;  reunid  en  torno  vuestro  a 
cuantos  estiméis  como  verdaderos  par- 
ciales y  prevenios  a  cualquier  contingen- 
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cia,  mientras  yo  ordeno  a  la  Comunidatl 
que  salga  a  calmar  a  las  masas. 


Estimo  el    aviso    en    cuanto  vale. 
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sabrán  en  Sevilla,  quién  es  don  Pedro  ! 
No  perdáis  tiempo,  "^'o  os  acompaño  has- 
ta la  salida. 

En  modo  alguno.  No  podéis  moveros,  es- 
táis tembloroso.  Me  acompañará  el  her- 
mano portero.  Quedad  con  Dios,  Padre. 
El  guíe  a  Vuestra  Alteza.     (ei  Rey  saie  d<- 

la  celda ;  ve  dormido  al  hermano  Antolín  y  le  zarandea 
para   despertarle.) 

¡  Hermano  ! 

¿Quién? 

¡  Vamos,    hermano  ! 

(Viéndole    y    levantándose.)      ¡  El    Rcv  ! 
Andad.       (Sale    andando    por    la    izquierda.) 

(  ¡  Cuándo    descansaré    yo    esta    noche  !  ) 

(Sale    con    el    farol    detrás    del    Rey.) 


ESCENA  \  I 

IL     PRIOR.     Lucro     DON    FABRIQUE.     Después     EL     HERMANO 
ANTOLÍN. 

Prior  ¡  Gracias,    Dios    mío  !     ¡  Gracias    por   ha- 

berme sacado  de  mi  error  !  ¡  Aun  es 
»  t'iempo  de  reparar  el  daño  hecho !  ¡  ^' 
don  Fadriqué  esperándome  en  mi  celda 
para  que  dispongamios  la  última  infamia 
que  ha  de  hacer  rodar  el  trono  de  don 
Pedro.  ¡  Ah,  miserable  de  mí  !  ¡  Misera- 
ble de  mí,  que  dejándome  llevar  de,l  pri- 
mer   impulso,     he   sido    juguete    de    ese 

mahado  !  (Don  Fadriqué  aparece  por  el  fondo  df 
la  galería,  mirando  hacia  el  sitio  por  donde  salió  el 
Rey.) 

Fadriqué    Por  fin  salió  el  Rey  del  convento.    ¿Cuál 
habrá  sido  el  objeto  de  su  visita?    (Mirando 

ahora    a   1  i   celda    del    Lego.)     Y   aUU   COntinÚa    el 

Prior  en  la  celda  del  Lego.  ¡  Salgamos 
de  esta  maldita  incertidumbre  !  ¿Padre, 
dais  licencia? 
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Prior  ( ¡  ¡  El  !  !     ¡  Dadme  calma,     Señor,    dadme 

cal  ir  a  !  )    Adelante. 
]^\\i)RioiE    (Pasando  a  la  celda.)     Me   estaba  mataiido  la 

impaciencia.     ¿Y  el  Lego? 
Prior  En  Qtra  celda. 

Fadrioue    ¿Habló  el   Rey  con  él? 
Prior  Sí. 

Fadrioue    Entonces,    somos    perdidos. 
Prior  Aun  no. 

Fadrioue    r'Qué  queréis  decir? 
I^KioR  Que  por  ese  lado  nada  tenéis  que  temer. 

El    Rey   sig^ue   en   la  creencia   de   que   su 

hermano    don     Fadrique    es   un     perfecto 

caballero.      (Con    gran   ironía.) 

FADRiguE    riQué  significa  esa  ironía? 

Prior  Significa  que   la   verdad   se  abrió  camino 

y  que  no'  podéis  continuar  engranándome 
por    más   tiempo. 

Fadrioue    ¿Cómo? 

"Prior  Que    me  consta   de   una   manera  cierta   y 

positiva  que  no  fué  el  Rey  el  seductor 
de  mi  infeliz  hermana. 

Fadrioue  ( ¡  Todo  k>  sabe  !  Serenidad.)  Si  no  fué 
él,   ¿quién   entonces? 

Prior  ¡  ¡  Vos  !  ! 

Fadrioue    ¿Vo? 

Prior  ¡  Sí,  vos,   miserable  hipócrita  ! 

Fadrioue.  ¡  Oh  !  ¡  Basta  !  Para  acusar,  hay  que  te- 
ner pruebas. 

Prior  ¡Pruebas!...    Ya    sabemos   los   dos   cómo 

se  inventan. 

Fadrioue    Y  si  yo  os  diese  mi  palabra  de  que... 

I^RiOR  ¡  Y^uestra  palabra!...   ¡jurad  por  la  sajva- 

ción  de  vuestra  alma  que  estáis  inocente 
de  esa  culpa  !  ¡  Juradlo  por  la  memoria 
de   vuestra   desdichada   madre,    y...  ! 

I'adríoue  ¿Desde  cuándo  necesita  jurar  un  infante 
de  Castilla  para   ser  creído? 

Prior  ¡Ah!...    ¡Dejadme,    dejadme   y    dad   gra- 

cias a  Dios  que  sois  mi  huésped  !  ¡  Idos, 
tocio  ha   terminado   entre  nosotros  ! 
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Fadrique  Ved  que  estáis  en  una  horrible  ofusca- 
ción.' 

Prior  ¡  oalld  !      (EI    hermano   Antolín   aparece  por   el    misiau 

lado  que  salió  con  el  Rey,  con  las  llaves  en  una  mano 
y  el  farol  en  la  otra,  y  al  ver  abierta  la  puerta  de  la 
celda   del   Lego,   dice :) 

Hermano    Parece  que  el  Prior  va  a  pasarse  la  noche 

en  la  celda  del  Lego. 
Fadrique    (Hay  que  jugarse  el  todo  por  el  todo.) 

Hermano     (Acercándose  a  la  puerta  en   actitud  de  escuchar.)    No 

oigo  nada.  ¡  Maldita  sordera  ! 

Prior  ¡  ¡  Salid  !  I 

Fabrique  Pues  bien  :  vuestro  deseo  será  cumpli- 
do' ;  pero  como  demostración  de  esa  ca- 
ballerosidad que  me  negáis,  antes  de 
partir  devuelvo  al  General  de  los  Fran- 
ciscanos estos  documentos  que  el  día  de 
mañana  pudieran  comprometer  a  la  or- 
den. (Le  presenta  con  la  mano  izquierda  unos  pape- 
les que  habrá  sacado  antes  del  pecho,  teniendo  en  la 
mano  derecha  la  dajía  que  al  volverse  antes,  cuando 
dijo    el    aparte,    desenvainó    y    oculta    tras- él.) 

Prior  Vengan. 

Fadrique      ¡  Tomad  !      (Le   clava    la   daga  ^n   el    pecho.^ 

Prior  ¡  Ah,    miserable  !      (intenta    avanzar   hacia   don   Fa- 

drique, pero  vacila,  llevándose  las  dos  manos  al  pe- 
cho.)    ¡  Socorro,   socorro  ! 

Fadrique  ¡  No-  hay  tiempo  que  perder  !  (Saie  a  la  ga- 
lería y  dice  viendo  a  Antolín.)  ¡  HermailO  porte- 
ro, venid,   que  el  caso  urge  ! 

Hermano    ( ¡  El  otro  ! ) 

Prior  ¡  Socorro  ! 

Fadrique    ¡  Vamos  !    (Cogiéndole   de  un  brazo.) 

Hermano    ¡  Ya,     ya    voy,    señor !    (Saien  izquierda,  casi 

arrastrando    don    Fadrique    a    Antolín.) 

ESCENA  VH 

f  L  PRIOR,  a  poco  EL  LEGO.  YA  Prior  habrá  caído  sobre  la  tarima, 
casi    desfallecido,    y     la    daga    al    suelo. 


Prior  Se  me  escapa  la  vida  y  no  acude  nadie  en 

mi  auxilio.  ¡  Socorro  ! 

Ltgo. --8 
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(Dando   porrazos   por  dentro    en  la    puerta  de    la  derecha.) 

¡  Abrid  !    ¡  Abrid  ! 
I  Ah  !    ¡  El  Lego...  ! 
¡  Abrid  !    ¡  Abrid  ! 

¡Va!  Fuerzas,  Dios  mío,  que  no...'  que- 
de... sin  castig-o...  el  miserable...    (Apoyan 

dose   en   !a   tarima,    casi,  arrastrándose,    llega   a   la   puer- 
ta y   descorre  el  cerrojo  con  la   mano  izquierda,  que<lan- 
dq     casi      detrás    de    la     puerta    que    se    abre     hacia    la 
celda.) 
¡  Por   fin  í     (Viendo   a'    Prior.)    ¿  Qué   OS    SUCCdc, 

Padre? 

Me  han  herido...   de  muerte. 

¿Quién? 

Don   Fadrique. 

j  Jesús  !    ¡  Voy  a  pedir  auxilio  ! 

j  No  ;    pudiera   expirar   mientras   acuden  ! 

Toma,     escribe    ahí...       (Le    da    la    carta    que    le 

devolvió   el   Rey  y    que   tiene   en   la    mano.) 

¡Animo,     Padre!        (Escribiendo    sobre     la    mesa.) 

(Dictando.)     « Mucro    a   manos...    de...    don 
Fadrique.» 
Valor. 

«El   es  también   el...     asesino...    del  Con- 
destable. )) 
¡  Jesús  ! 

«V  el  pa...   el   padre...   de  Pablo.» 
¿Cómo? 
Trae  :   con  mi  sang-re  lo  firmo.     (Figura  que 

ñrma     con     el     puñal.)       ¡  DÍOS      míO...     perdón... 

acógeme...   en...  en  tu  seno!    (Se  le  escapa 

de  los  brazos  al  Lego  y  cae  muerto  al  suelo.  El  Lego 
lo  mueve  como  si  creyese  que  era  un  desmayo,  pero 
luego  se  cerciora  de  que  está  muerto,  y  se  arrodilla 
a    su   lado   poniéndose   a   rezar  en    voz   baja.) 

¡  Padre,  Padre  !  ¡  Sí,  ncogedle  en  vues- 
tro seno,   Dios  mío^!     ^ 


ESCENA  VIII 

Dirh.^s,     el     HKRM.ANO    ANTOLÍN. 
Hermano      (Mirando  a   la    puerta    de   la   celda.)    ¿  Pero   aUU    nO 
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h;i  salido  el  Prior?  ¡Qué  harán  ahí  tanto 
liorpo  !'  Si  yo  me  atreviese  a  mirar...   (Sr 

P'iiK'    a    mirar    por    t\    ojo   de    la    cerraduxa.)      ¡  Kh  !... 

i  Sí  !    ¡  El     Prior  en    el    suelo    y   el    Lei^o 

arrodillado    junto    a    él  !      (Entra    en     la    celda) 

r;Qué  es  esto,  hermano  Lego? 

l-i:<;"  (Señalándole    el    cadáver.)      ¡Ved,    VCd,    qué     des- 

i^íTacia  ! 
I!i;rm.\.\()    ¡Muerto,   muerto  el  Prior!    (ei  Lego   se  le- 
vanta  y    recoge   la    carta    que   se    guarda.)     ¡  ¡  AseSl- 
nO  !  !      ¡  ¡  Socorro,     socorro  !  !      (Yéndose    hada 
!a   puerta.) 
l.KGO  ¡  Hermano    Antolín  !      (Yendo   hacia    él.) 

HeR.M.WO      (Sale    corriendo    por   la    galería.)      ¡  SoCOrrO  !      ¡  ¡  Al 

asesino  !  ! 
Lego  ¿Pero  qué  se  figura  ese   hombre?   ¡  Her- 

mano  Antolín  !      (Ya    en    la   galería.)      ¡  NO'   me 

oye  !  ¡  Y  vendrán  todos,  y  mientras  se 
aclara  que  yo  no  soy  el  culpable,  pasan 
las  horas  ya  Pablo  le  ejecutarán  al  ama- 
necer !...   ¡  Ah,   sí  !    ¡  La   reja  !    ¡  Dios  me 

inspiro  !  (Entra  corriendo  en  la  celda ;  pone  la  me- 
sa bajo  la  ventana,  sobre  la  mesa  la  silla,  y  sube  é!, 
forcejeando'  para   desprender    la   reja.)     ¡  i\0   CCue,    y 

van  a  venir!,..  ¡Parece  que  los  siento 
llegar  !...  ¡  Sí  !  ¡  Oigo  el  murmullo  de  sus 
voces!...   i  Qué  horrible  momento!... 

Herm.wo    (Dentro.)    ¡  Por  aquí,   por  aquí  ! 

Fr.ailes        (Dentro.)     ¡  Mucra,    mucra  el  asesino  ! 

Lego  ¡  Un  milagro.  Dios  rhío  ! 

HeRM.AXO'    ¡  Por   aquí  !      (Ya   en    escena.) 

Frailes       ¡  Muera  !    ¡  Muera  !     (Livaden    la  escena.) 
Lego  ¡  ¡  Ah  !  !    ¡  ¡Gracias  a   Dios  !  !    (Cede  la  reja 

para  fuera  y  se  precipita  de  cabeza  por  la  ventana.  En 
tran    los    frailes    en    la     celda. — Cuadro.) 


MUTACIÓN 

INTERMEDIO    MUSICAL 
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CUADRO  SÉPTIMO 

S  ili.n   <  II    (1   Alcázar  df   S<"v¡LIa.    Pueitns    a  derecha    e   izquierda.    Al   f« 
do   balcón   grande,   por  el  que   se   verá  parte    de  la    ciudad. 

ESCENA  PRIMERA 

FLOR,    CORO    GENERAL    dentro. 

Música 

Flor  Aumenta   mi  agonía 

conforme  el  día  avanza, 
y  el  pecho  ya  frenético 
sucumbe  de  dolor. 
No  extremes  tus  rigores, 
no  mates  mi  esperanza  ; 
Señor,   oid  mis  súplicas, 
salvadle,  por  favor. 
Vo,  que  latir  mi  pecho  amante 

por   él  sentí, 
no  sucumbir  en  tal  instante 
jamás  creí. 
Para   salvar 
al  que  soñaba,  vivir  y  amar, 
g'ustosa  diera  mi  vida  entera 

sin   vacilar. 
Nunca  sufrí   mayor  tormento, 

mayor  dolor. 
Oy.e,   Señor,  mi  triste  acento. 
Piedad,   Señor. 
Hombres    No  haya  piedad  para  el  infame  , 
que   nos  llena  de  baldón. 
Aunque   se  ampare  en  el  Alcázar 
para  él  no  haya  perdón. 
Coro  ¡  Sus  y  a  las  armas,  sevillanos, 

no  consintamos    tal  baldón  ! 
¡  Si  hay  quien   ampare  al   asesino, 
para  él  no   haya  perdón  ! 
Flor  La  nobleza  se  rebela 

demandando  su  castii^'o, 
rug-e   el    pueblo    amotinado 
por   los   nobles   inducido. 
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¡  Ah  ! 
Pobre,  pobfre  inocente 
todos    te   acusan 
sin    compasión. 
Hado   inclemente 
nunca   te   olvida, 
turba   rug-jente 
pide  tu  vida. 
Solo,    solo  contigo, 
Pablo  del   alma, 
sufre  tu   Flor, 
'^'o  que   te  adoro, 
yo   que   te  lloro, 
yo  que 'te  di  mi  amor. 
Los    sueños  de  ventura   que  forjé, 

jamás   realizaré. 
Fiero  destino  trunca  mi  suerte, 
veng-a  la  muerte,  ya  que  mi  sino 

es  el  perderte.  _ 
\'ive,  vive  y  alienta, — Pablo  del  alma 
para  tu  Flor. — Sea  m'i  orgullo 
ver  junto   al   tuyO' — mi    corazón. 
Del  horror  de  la  muerte 
yo  te  quiero   librar. 
•  Yo   no    quiero   perderte  ; 
yo  no   quiero  llorar  ! 

ESCENA  II 

FLOR   y   EL    REY. 

Hablado 

Rey  ¡  Pobre   mujer  !     Aun   implora  u 

aun  tiene  fe,   pues!   alienta. 
¡  Flor  ! 

Flor  ¡  Ah,     señor!        (Levantándose  i 

Rey  ¡  Hija  mía, 

la  hora  terrible  se  acerca, 
y  yo  perdonar  no  puedo 
aunque    perdonar  quisiera. 

Flor  ¡  Piedad  ! 

Rey  ; Quién   de  mí  la   tiene? 
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¿No  oíste  a  la  vil  ralea 

ée  perdidos  y  holgazane.^, 

de  mi   Sevilla  verg-üenza, 

pedir  a  voces  justicia 

con  amenazas  rastreras? 

¿  No'  escuchaste  las  -bravatas 

de  la  endiosada  nobleza 

que  ver  desea  cumplida 

la   malhadada   sentencia? 
Flor  ¿Si  el  Rey  así  me  abandona, 

ya  qué  esperanza  me  reséa? 
Rey  Vé  al  oratorio  a  esperarme 

y  allí,   pobre  niña,    reza. 
Flor  ¿Si  es  inocente  mi  Pablo, 

¿por  qué  al  suplicio  lo  llevan? 

¿Quién  en  perderle  se  afana? 

¿Quién?  Pero  si... 
Í^EY  ¿Qué  sospechas? 

¿Qué   nueva 'ilusión  acoges? 
Flor  No  es   ilusión,  que  es  certeza. 

Rey  Habla. 

Fr^OR  Sí,   debo    decirlo 

aunque   al  decirlo  os   ofenda. 
Rey  ¿a  mí? 

P'lor  ^     Señor,    vuestro  hermano 

es  quien  su  muerte  desea. 
Rey  ¿Mi  hermano? 

Flor  Sí,    don  Fadrique, 

Rey  ¡'No,   pobre    niña,   tú  sueñas! 

Flor  j  El,  él  que  quiso  robarme  ; 

él,  que  con  su  amor  me  asedia  ; 

él,  que  celoso  de  Pablo, 

hoy  a  morir  le  condena  ! 
Rey  ¡  Calla,   el  dolor  te  trastorna  ! 

Flor  ¡  Pobre  víctima   indefensa, 

ya  sé  quién  es  tu  verdugo  ! 

¡  Maldito,   n^aldito  sea  ! 

(Se    va    segunda    izquierdn.) 

FSCENA  III 

REY    solo. 

¡  No,   si    no  quiero  creerlo. 
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si  no  lo  quiero  creer  ! 

¡  Si  Dios   no  puede  querer 

que  teng-a  que  aborrecerlo  I 

¡  Si   hasta   tendría    que   verlo 

y  aun  así  lo  duraría  ! 

^;  .Mi   hermano,   que    es    saiii^ic   iní; 

cnfang-ándose  en  el  lodo? 

¡  Mentira,    mentira  todo  ! 

¡  Esa  mujer  desvaría  !         (pausa.) 

¡  Mas  inútilmente  arguyo  : 

locO'  está    quien   no  repara 

que  Enrique  de  Trastamara 

también  es  hermano  suyo  ! 

j  Un  desengaño  rehuyo 

y  doy  en   una   traición  ! 

V   en   tan   cruel   situación 

me  ocurre  decir,   impío  : 

¿Por  qué  los  reyes,  Dios  mío, 

nacemos  con  corazón? 

¡  Y  hay  quien  mi  muerte  procura 

y  mi  corona   ambiciona, 

creyendo  que  una  corona 

da  la  soñada  ventura  ! 

i  Cegados   por   su  locura 

me  arrojan  a  un  mar  de  hiél...  ! 

¡  Mas  yo  he  de  flotar  en  él 

aunque  pese  al  n^undo  entero, 

y  al  íin    seré  justiciero 

aunque  me  llamen  cruel  ! 

ESCENA  IV 

EL   REY  y  P:L  CAPITÁN. 
Rey  (Dirigiéndosí"    a     la    segunda    puerta     derecha. 

¡  Capitán  ! 
Capitán  Mande  Su  Alteza. 

Rey  Aun    a  trueque  de   morir, 

necesario  es  resistir 

al  pueblo  y  la  nobleza. 
Capitán       Bien,    señor,    resistiremos. 

DisDuestos  a  todo  estamos. 
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Rhv  Más  vale  que  sucumbamos 

que  no  que  nos  deshonremos: 
Nadie   hasta  mí  ha  de  llegar 
con  excepción  del  Infante. 

Capitán       Hace,  señor,  un  instante 
las  puertas  mandé  cerrar. 

Rey  ¿Las  forzarán   los   traidores? 

Capitán       No  será  tanto  su  brío. 

Rey  En   vos,   Capitán,  confío. 

Capitán       O  muertos  o  vencedores. 

(Se  va  el  Capitán  por  la  segunda  caja  derecha,  y  el 
Rey  se  sienta  junto  a  la  mesa,  que  debe  estar  en  pri_- 
raer    término    izquierda.) 

ESCENA  V 

EL   REY  y    EL   LEGO. 


Rey 


Lego 

Rey 

Lego 

Rey  * 

Lego 

Rey 

Lego 

Rey 

Lego 
Rey 

Lego 


j-^^  aun  de  mi  rigor  se  quejan  ! 

(Aparece  e!  Lego  por  el  balcón,  con  el  hábito  destro- 
zado, la  capucha  caída,  fatigosísimo,  como  si  vinieran 
persiguiéndole  y  muy  pálido.  Mira  a  un  lado  y  otro, 
y  al  echar  una  pierna  sobre  el  barandal,  ve  al  Rey. 
Es  de  advertir  que  continúa  siendo  de  noche  y  la  es- 
cena está  alumbrada  por  xina  lámpara  de  aceite  con 
varias  mechas.  Desdé  que  entra  el  Lego  en  escena 
hasta  el  final  de  ésta,  va  amaneciendo  poco  a  poco, 
hasta   ser   completamente   de    día.) 

■  Señor ! 

¿Quién?        (Volviéndose.) 

¡Yo!      ^ 

(Levantándose.)  ¿  1  U  ? 


¡Por  el  balcón  ! 


Sí  tal  ! 


Cada  cual 


entra  por  donde  le  dejan  ! 
¿De  tu  prisión  has  huido 
o  es  el  Prior  quien  te  envía? 
¿ ^íe   persiguen   todavía? 

No.  (Después    de    mirar    por    el    balcón.) 

¿Pero  qué  ha  sucedido? 
D.'ir  puedo  gracias  a  Dios  ! 


—     lOI    

i\i :\  Nuevas  •.desdichas   presiento. 

Lego  ¡  Terribles  para  el  convento 

y  espantosas   para  vos  ! 
Rey  ¿Qi-ié  traes?    ¿Qué   es   lo  que  has  \istn? 

Lego  Dejad  que  me  calme  un  poco, 

o  voy  a  volverme  loco. 
Rey  ¡  Yo  lo  estoy  ya,  vive  Cristo  ! 

Lego  (Hoy  su  fama  no  desmiente.) 

Os  traigO'  una  mala  nueva, 

V  una  prueba. 
;    '  ¿Cuál?  ' 

La  prueba 

de  que  Pablo  es  inocente. 
Rey  ¡  Dios  al   fin  es  justiciero  ! 

¿Dónde  está  la  prueba? 

Lego  (Señalándose    al    pecho.)  Aquí. 

Rey  i  Ya  tarda  en  llegar  a  mí  ! 

Lego  Oidme,  señor,  primero. 

Rey  No  es  la  ocasión  más  propicia. 

(■Paseándose    como    presa    de    gran    impaciencia.) 

¡  Ninguno  mis  ansias  veis  ! 
Lego  Tiempo    sobrado  tendréis 

de  oir  y  de  hacer  justicia. 

(Dice  esto  el  Lego  con  acento  de  verdadero  horror, 
hasta  el  punto  de  que  el  B.ey  ?e  para,  lo  mira,  le  coge 
de   un   brazo   y   dice :) 

Rey  Estás  temblando. 

Lego  Señor... 

ei  caso  es  para  temblar. 

j  Acaban   de    asesinar 

en  mi  celda  a  mi  Prior  ! 
Rey  ¡  Jesús  !    ¿  Y  quién  fué  el  villano 

que  así' truncó  su  destino? 
Lego  ¡  Mag-nate  es  el  asesino  ! 

Rey  ¿Quién  fué?    ¿Quién  fué? 

Legó  ¡  Vuestro  hermano  ' 

Rey  ¡  Mientes  ! 

Lego  Os  cieg"a  el  dolor. 

Rey'  ¡  Testigos  de  su  vileza  ! 

Lego  Pedid   a    Dios    fortaleza 

que   aun   es  su    infamia  mayor. 
Rey  ■  j  Clava  de  un  golpe  el  acero  !     • 
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Lego  Terrible  será  la  herida. 

r<EV  ¡  Aunque  me  cueste  la  vida  ! 

¡  Todo  a  la  duda  prefiero, 

que  nO'  hay  dolor  más  profundo  ! 
Lr-:r.()  ¡  Horrible  lo  sentiréis  ! 

¡  Ahí  la  confesión   tenéis 

de  mi  Prior  moribundo  ! . 

(Le  da  al  Rey  el  papel  que  habrá  sacado  del  pech  ■. 
Lo  coge  el  Rey,  se  acerca  a  la  mesa  para  leerlo  \ 
figura'  que  se  va  enterando  de  él,  por  el  horror  que 
refleja    en    su    cara.) 

Rey  ¡  ¡  Dios   Santo  !  ! 

Lego  ¿Tuve   razón? 

Rey  ¿  Y  es  este  tigre  mi  hermano  ! 

Lego  ¡  Justicia  !       (Casi  sin  aUento.) 

Rey  ¡  Y  el  muy  villano 

alienta   la   insurrección, 

con  el  intento  cruel 

d<:  que  el  inocente  muera, 

sin   ver  que  el  que  a   Pablo  hiera 

derrama  la  sanirre   de  él  ! 
Lego  ¡  Justicia  !       (c.m  voz  natura].) 

Rey  ¡  Salga  del   pecho 

todo  el  furor  contenido  ! 
Lego  ¡  Justicia  !       (Más  fuerte.) 

Rey  (Volviéndose   airado    al    Lego.) 

¿Quién  la  ha  pedido? 

Lego  ¡  Quien  a  ello  tiene  derecho  ! 

El    pueblo,   que  en  su  malicia 
murmura,   aunque  no  le  es  dable, 
que  si  es  muy  alto  el  culpable 
más  alta   está  la  justicia. 

Rey  En  este  trance  fatal 

puede  perdonar  el  Rey. 

Legt)  ¿No  pregonan   que  ta  ley 

es  para  todos  igual? 

Rey  ¿y  el  corazón? 

Lego  ¡  Se  le  obliga  ! 

Rey  ;Y  la  insurrección? 

Lego  ¡  Se  vence ! 

Rrv  ;  \"  el  pueblo? 

Lego  ¡  Se  le  convence  ! 


(K  ) 


K\/\ 


!.i:r.o 
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'r  t^]  clero? 

¡  I  Se  !e  cas! i  ■  ^  !  ! 

¡  \'ete   (le   aquí,   Lucifer, 

|ue  yo  no  escuche   lu  acentc:  1  ! 

Para  infuiVcürrs  mi  alient  ) 

1  diablo  quisiera  ser  ! 

Tu  aliento  a  mí?    ¡  Lo(  o,  (.s'.is  1 

Guárdese  él.  Leg"0'  su  brío  ! 

Me  sobra  a  mí  con  el  mío 
a  dónde  lle'^'a  verás  ! 

Yo  haré  que  tiemble  de  horror 
hoy  mismo  toda    Sevilla  ! 
¡  \^os  sois  el  Rey  de  Castilla  ; 


(Arfodillánrlose   ante   el   Rej.) 


ESCENA  VI 

ichos    y    FX    CAPITÁN.    Al    entrar    el    Capitán    se    levanta    el    Lego    y 
se    separa    a    un    lado     de    la    escena. 


Capit 
Rey 
Capit 
Re\ 


AN 


AN 


Lego 

Rey 
Lego 

Rey 


Alteza. 

¿Qué  ocurre?    Presto. 
Aquí    don  Fadrique  llega. 

(Al     Lego    indicándole     la     segunda    puerta     izquierda.) 

Por  allí  hay  salida,   vete  ; 

conviene  que  no  te  vea. 

Los  compañeros  de  Pablo 

no  lejos  de  aquí  me  esperan. 

Vuelve  'al  instante  con  ellos. 

Dios  ilumine  a  Su  Alteza.  .   , 

(Se     va    segunda    puerta    izquierda.) 

Di  a  don  Fadrique  que  pase. 
Mas  conforme  a  la  etiqueta 
deje  en  tus  mano«  sus  armas. 

(Saluda   el  Capitán   y  se  va  por  segunda  derecha.   Vuel- 
ve  a   oirse   a   lo    lejos   al   pueblo.    Coro   general.) 

j  Otra  ^ez  el  mar  se  encrespa  ! 
¡  Ay,  corazón,  lo  que   estorbas  ! 
I  Ay,  corona,   lo  que  cuestas  ! 
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ESCENA  VII 

I;L    rey   y   DON    FABRIQUE. 

í'^ADRiyi  !•;    Dios  guarde   al    Rcw 

í\Ev  ,  Dicha  ig-ual 

le  pido  yo  para  ti. 

Fadí^iule    Hoy  lleg-o,    señor,  -aquí, 
en  nombre  del  Tribunal. 

Rey  ¿y  qué  deseas? 

P\\DRiOLTE  Aguardo 

que  resolváis  en  justicia. 

Rey  Eso  haré;  ¿mas  tu  malicia 

no  acierta  que  si  retardo 
el    momento  de  aplicarla, 
es  porque  abrigO'  el  temor 
de    que   pueda  algún   traidor 
siendo   el   culpable,    esquivarla? 

Fadrioi'E    El   reo    confeso  está 

y  hay  que  cumplir  la   sentencia.   ■ 

Rey  Consulta   con  tu  conciencia 

y  ella  te  responderá. 

Fadrique    Señor... 

Rey  Fué  el  golpe  certero, 

pues  resultando  del  hecho 
que  sólo  obtuvo  provecho 
del  crimen  el  marinero,  ' 

a  cualquiera  se  le   alcanza 
que  habiendo  una  prueba  plena 
que  estiman  los  jueces  buena, 
no  ha  menester  más  probanza. 
¿  Mas  tú  no  crees  que  hubiese 
algún  traidor   solapado 
vivamente   interesando 
en  que  el  barco  no  saliese? 
¿No  pudo  la   n-ala  estrella 
de   ese  hombre  o  tu  destino, 
hacer  jufez  al  asesino 
para    fallar    la  querella? 
¿So  piensas  tú  que  hay  aquí 
un  hijo  de  mala  madre...? 
b\\i>R!oii'     I  Hermano!... 
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JVNDRIOUE 
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¡  Mientes,  mi  padre 
iK)  j3udo  engendrarte  a  ti  ! 
Vo   vengaré   tal  afrenta. 
¡  Qué  has  de  vengar,  insensato  ! 

(Echándose    mano   a   la   espada,    al   ver   que   don   Fadri 
que    busca    la   suya  para   arrojarse   sobre   él.) 

¡  Si  das  un  paso,  te  mato  ! 
¡Tuve   tus  mañas  en  cuenta! 
¡  Yo  haré   que    tiernbles   de  horror 
cuando  esa  turba  rugiente 
llegue  aquí  mismo  ! 

(Intenta   irse,    pero   se    detiene  horrorizado   al   o 
Pedro   que   le    dice :) 

¡  ¡  Detente, 
asesino  del  Prior  !  ! 


don 


ESCENA  VIII 

Dichos    y   EL    CAPITÁN.  , 

Voces  ¡  Muera  el  criminal  !        (Dentro  y  cerca.) 

Fadrique    (Al  Rey.)  ¡  Escucha  ! 

Voces  j  Justicia  !  (Dentro   y    más    fuerte.) 

Fadrique      '  ¡Tu  hora  llegó  ! 

Rey  No  tengas  cuidado,   no  ; 

sangrienta   será  la  lucha. 
Fadrique    ¡  De   nadie  piedad   esperes 

si  el  pueblo  sale  triunfante  ! 

Capitán  (Que    sale   agitadísimo.) 

j  Señor,  oid   un  instante  ! 
Rey  ¡Habla!     ^:Qué  ocurre?    ¿Qué   quieres? 

Capitán       La  turba  desenfrenada 

reclama  con  insistencia 

llegar  a  vuestra  presencia. 
Rey  ¡  Dejadle  franca   la  eiitrada  ! 

^(Indica-  con    enérgico    ademán    al    ^apitán    que    se    vaya 
y    aquél    desaparece     por    donde    entró.) 

¡  Aunque  lo  juzgues   locura, 
a  recibirlos  me  avengo  ! 
¡  Mira  el  miedo  que  les  tengo 
a  pesar  de   su  bravura  ! 
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ESCKNA    IX 

I.    PIJEI.;E0,  un   grupo  de  nobles;  luego  EL   LL(»0. 
-MARINEROS,     FLOR     y    después     PABLO. 

¡  Muera  el  reo  ! 

j  Quien  le  ultraje 
camina  a  su  perdición  ! 

(Apareciendo  por  la  segvinda  puerta  izquierda,  seguí» i n 
de  los  marineros,  que  vienen  con  hachas  de  abordaje. 
Ei   trae   un   mandoble   en  la  mano.) 

¡  Aquí  mi  tripulación  ! 

¡  Muchachos,   al   abordaje  ! 

(La  colocación  de  izquierda  a  derecha  del  público  es 
la  siguiente :  El  Pueblo,  que  ocupa  desde  el  proscenio 
al  foro.  Don  Fadrique  en  primer  término  y  dos  o  tres 
Nobles  a  su  lado.  El  Rey  en  el  centro,  detrás  de  é'., 
Flor,  que  el  oir  el  rumor  del  pueblo  ha  salido  y  pasa 
al  lado  de]  Rey.  El  Lego  capitaneando  a  los  marine- 
ros, y  éstos  que  ocupan  desde  el  proscenio  al  foro, 
todo  el  lado  derecho.  El  balcón  o  mirador  del  fondo, 
libre   por   completo.    Con   el   pueblo   también    mujeres.) 

¡  Para  hablar  al  Soberano, 

os   pudieron  prevenir 

que  nadie  puede  venir 

con  las  armas  en  la  mano  I 

Yo... 

Calla. 

En  hablar  insisto. 

Calle  el  Lego  de  San  Pablo. 

Es  que  hay  que  ahuyentar  al  diablo, 

y  por  eso  trai"g-o  el  Cristo.         (Por  la  espada) 

Señor... 

¿Qué  pedís  al  Rey? 

Ver  la  sentencia  cumplida» 

Es  decir,  ¿vida  ix>r  vida? 

¡  Así  lo  demanda  la  ley  ! 

Siempre  con  ella  cumplí. 

A'o  os  dejaré  satisfechos. 
Fadrkjue    Xo  con  palabras,  con  hechos 

nos  convencemos   aquí. 
Rey  ¡  \'as   de  la  venganza  en  pos,  • 
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y  la  hívllarás  por  mi   nombre  ! 

¡  La  que   ha  comenzado  un  hombic 

a  terminarla  va  Dios  ! 
F'i  KBLo        ¡  J^l   reo  ! 
Rey  .  Sí,  no  hay  reparo. 

(Va    al    cuarto    donde    está.  Pablo,    primera    pueita     i/. 
quieida,   lo   saca    y   dice :) 

¡  Aquí  está  :   no  tiene  padre, 

mas  sí  un  nombre  :   el  de   su  madre, 

doña  Lucinda  de  Haro  ! 

(Don  Fadrique,  al  oirlo,  se  estremece  de  horror  y  se 
acerca  al  Rey.  Flor  se  coge  a  Pablo  como  tratando  de 
defenderlo     del    pueblo.     Movimien,to    en    todos.) 

F.\DKiOüE    (Hermano,  ¿..qué  osas  decir?) 
Rey  ( ¡  Lo  que  reza  este  papel .: 

lo  afirma  el  Prior  en  él 

a  punto  ya  de  morir  ! 

¡Toma  y  lee,    miserable! 

Mas   pronto,  que  hay  que  acabar.) 
Fadrique    ¡  ¡  Hermano  !  !     (Después   de   leer.) 
Rey  (Cogiéndole  el  papel.)    ( ¡  Voy  a  vengar 

la  muerte  del   Condestable  !  ) 
Fadrique    ( ¡  Maldito  de  Dios,  maldito, 

a  mi  hijo  llevo  a  la. muerte  ! ) 
Rey  ( ¡  Así  lo  quiere  la  suerte, 

él  expiará  tu  delito  !  ) 

(Se  oye  gran  vocerío  fuera,  como  si  el  pueblo  gritara 
desde   la    parte  de    afuera.) 

Xoble  ¡  Justicia  el  pueblo-  desea, 

rugiendo  de   indignación  ! 

(Don  Pedro  va  corriendo  al  balcón  y  detrás  de  él  don 
Fadrique,    que    también    se    asoma    al    balcón.) 

F.^DRIQUE    (  ¡  Perdón,    hermano,    perdón  !  ) 
Pueblo       ¡  ¡  Muera  el    culpable  !  !       (Dentro.) 
Rey  ¡  ¡  Pues  sea  !  ! 

(Dirigiéndose  al  pueblo  que  figura  haber  en  la  parte 
de  afuera.) 

Tii,T}ue  cruel    o  justiciero 
me  llamas,  pueblo  venal, 
¿qué  quieres? 
]*UEBLO        (Dentro.)  ¡  El   Criminal  ! 

(El   Rey   coge  por  el  cuello  y  por  la  cintura    a  don  Fa- 
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driquc,    que,    sorprendido,    trata    de    desasirse,    pero    n 
puede,    y   elevándolo   en   un   supremo   esfuerzo,    lo   airojü 
por    el    balcón.) 

¡  ¡  Ahí  lo  tienes  todo  entero  !  ! 

(Grito  y  estretoecimiento  de  horror  o  de  asombro  ea 
cuantos  están  en  escena :  grito,  también  de  espanto,  en 
los   que   hay   fuera.) 

¡ ¡ Jesús  !  ! 

j  Y  yo  pude  amarle  ! 
¡  ¡  Qué  horror  !  ! 

¡  Cortó  por  lo  sano  ! 
¡  No  era  ese  monstruo  mi  hermano  ! 

(Se  quiPa  el  hábito,  quedando  en  traje  de  época,  de 
hombre    de    pueblo,    y   dice,    tirándolo    por   eí\  balcón :) 

¡  Ahí   va,   para  arr.ortajarle  ! 
¡  El  solo  se  sentenció, 
juez  y  parte  ha  sido  él, 
ahí  tenéis   ese  papel 
donde  el  Prior  le  acusó  1 

(Entrega  al  Noble  primero  el  papel  que  recog-ió  a  don 
Fadxique,  y  éste,  después  de  leerlo,  se  queda  con  él 
y    dice :) 

¡  Fuisteis,   señor,    justiciero  ! 

(De  rodillas,  cada  uno   a  un   lado  de  don  Pedro.) 

¡  Gracias,  señor  ! 

(En    el    balcón.)  ¡  Viva    cl    Rcv  ! 

(A   cuantos   hay  en    escena.) 

¡  Así  cumple  con  la  ley  , 

el  rey  don  Pedro  primero  ! 

ÍIMúsica. — Telón    rápido:) 


FLN   DE   LA  OBRA 
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